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  «Todo el mundo debería tener un amor verdadero,


  y ese amor debería durar, como mínimo, toda la vida.»


  


  John Green, Bajo la misma estrella
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  Estaba en el bar de Ceci con Jaime. Habían pedido unas patatas fritas que acompañaban con un par de refrescos. El chico no paraba de hablarle de una radio que estaba reparando, de lo complicado que era conseguir algunas de las piezas que componían el aparato mientras ella jugaba con la comida, mojando cada poco una patata en la salsa para dejarla apartada en el plato sin ganas de llevársela al estómago.


  Toda su atención estaba puesta en la puerta del local que se abría cada dos por tres dejando pasar a los clientes, mientras esperaba ansiosa a que apareciera la persona con quien había quedado.


  Se habían citado allí y, aunque Lucas no le había especificado una hora concreta a la que podría acudir, ya que debía pasar consulta, le había prometido que iría.


  Había dejado claro que quería hablar con ella.


  Se había puesto su vestido favorito. Uno de manga corta, decorado con flores malvas, que le llegaba hasta la mitad del muslo. El pelo se lo había recogido en una trenza suelta y llevaba unas sandalias que se ataban a los tobillos por medio de una fina tira dorada de la que colgaban un par de cascabeles pequeños que sonaban cada vez que movía los pies.


  Jaime la halagó en cuanto la vio descender las escaleras de su casa e Israel había silbado ante su imagen consiguiendo que sus mejillas enrojecieran.


  Necesitaba encontrarse bien consigo misma y por eso se había puesto lo más guapa posible. Si esa tarde acababa recibiendo una mala noticia, que sabía a ciencia cierta que le partiría el corazón, quería mostrar su mejor estado aunque solo fuera en el exterior; y también para Lucas, para dejarle sin palabras y que así pudiera comprobar lo que podía perderse si la rechazaba.


  Comprobó una vez más la hora en el reloj que colgaba de una de las paredes del local y pensó que el tiempo pasaba demasiado lento para su salud mental. Las agujas se movían poco a poco por encima de la foto que decoraba el interior del círculo, una imagen de Marilyn Monroe que le sonreía desde su interior como si comprendiera por lo que estaba pasando.


  Tomó el vaso de refresco y bebió de la pajita justo cuando una vez más se abría la puerta de la calle. En esta ocasión no miró, no comprobó quién entraba o salía; sus ilusiones comenzaban a desinflarse y no le apetecía volver a perder la esperanza.


  De pronto, sintió una mano posarse sobre su hombro y el olor a tierra mojada inundó sus fosas nasales.


  —Hola, Jaime —saludó el recién llegado a su amigo.


  —Lucas… —El joven movió la cabeza respondiendo a su saludo—. ¿Te sientas con nosotros?


  —Puede que más tarde —aceptó—. Voy a los servicios un momento. —Apretó su mano sobre el hombro de ella en cuanto anunció sus intenciones.


  El joven, que estaba sentado a la mesa, levantó su vaso en un brindis imaginario.


  —Te esperamos —comentó para acercarse a Mónica en cuanto el médico desapareció por el pasillo que llevaba a los aseos—. ¿Se puede saber qué sucede?


  Esta negó con la cabeza.


  —No sé a qué te refieres.


  —Ja… —espetó en voz alta, atrayendo la atención de las personas que había cerca de ellos—. No has mirado a Lucas ni un momento desde que ha llegado, no has hablado con él, no le has saludado…, pero te has puesto roja como un tomate.


  Se llevó las manos con rapidez a las mejillas avergonzada.


  —¿Crees que se habrá dado cuenta?


  Le agarró una de las manos retirándosela de la cara y sonrió.


  —Creo que estaba más pendiente de dejarte claro que se iba a los servicios que del cambio de color de tu cara.


  Elevó una de sus cejas doradas.


  —¿Piensas que lo ha dicho por algún motivo?


  Le colocó detrás de su oreja un mechón que se había escapado de su recogido y asintió.


  —Estás preciosa. —Ella sintió como sus mejillas enrojecían otra vez—. Ve con él y resolved lo que tengáis que solucionar.


  Agachó la mirada asustada.


  —Tengo miedo.


  Jaime elevó su barbilla y observó sus ojos celestes.


  —Hay que correr riesgos para que la vida tenga sentido. —Le dio un beso en la mejilla y le guiñó un ojo—. Ahora vete, que va a pensar que no quieres saber nada de él.


  La chica asintió, le devolvió el beso y fue tras el médico.


  La puerta del almacén se encontraba entreabierta, comprobó que no había nadie a la vista que la observara y sin dudarlo la atravesó.


  Aunque el cuarto estaba a oscuras no sintió ningún miedo. Sabía que Lucas estaría allí, a su lado.


  Cerró la puerta y, en cuanto fue a encender la bombilla para localizar al médico, se vio asaltada por un beso. Sus labios se posaron sobre los suyos y su lengua reclamó con desesperación que abriera la boca para poder acariciar su gemela. Posó sus manos en el trasero femenino y la elevó sobre sus pies, llevándola hasta la pared más cercana. La apoyó sobre ella y la obligó a enrollar sus piernas alrededor de su cintura.


  Una de sus manos descendió hasta las piernas y se aventuró por el interior de sus muslos hasta las delicadas braguitas. Dejó que sus dedos traspasaran el suave encaje y se adentró por los pliegues de su sexo con libertad.


  Mónica gimió de placer.


  Atrapó el labio inferior de Lucas y tiró de él, para besar el superior de manera voraz. Sus manos, apoyadas en su espalda, no paraban de acariciarlo, buscando deshacerse de su camiseta, buscando sentir su piel…


  Notó como uno de los dedos masculinos se adentraba en el interior de su cuerpo, seguido al poco por un segundo, y emitió un grito ahogado por los besos que su amante le prodigaba.


  Lucas comenzó a mover los dedos por los pliegues vaginales, saliendo y entrando con libertad por su sexo, buscando saciar su placer mientras disfrutaba de su sabor, de sus besos y sus caricias.


  Las manos de Mónica se posaron sobre sus hombros con fuerza, con miedo a perder el equilibrio ante lo que empezaba a sentir. Su cuerpo cobraba vida propia y miles de escalofríos comenzaban a recorrerla de arriba abajo.


  Los dedos masculinos giraron en su interior provocándole un nuevo gemido y sintió como el pulgar comenzaba a acariciar su botón rosado incitándola a que alcanzara el paraíso con más celeridad.


  —Lucas… —susurró su nombre sin apenas aire.


  Este siseó regalándole una sonrisa complaciente.


  —Déjate ir, preciosa —le ordenó.


  El cuerpo de Mónica se arqueó.


  Lucas le besó el cuello y la penetró aún más hondo con los dedos.


  Un nuevo gemido, acompañado de un suspiro profundo, la llevó a alcanzar el clímax ansiado. Atrapó los labios de su amante y le regaló un nuevo beso mientras sentía como sus dedos abandonaban su humedad.


  Sin fuerzas, apoyó la cabeza sobre su hombro Los músculos de su cuerpo estaban demasiado relajados y temía que, si él la soltaba, no tuviera fuerzas para sostenerse.


  Lucas le dio un nuevo beso en el cuello y suspiró.


  —Te he echado de menos —confesó.


  Mónica lo miró con adoración.


  —Yo a ti también —declaró sin ninguna barrera, besándolo otra vez.


  El joven dejó que el cuerpo que sostenía se deslizara con lentitud por el suyo, hasta que apoyó los pies en el suelo. Comprobó que podía mantenerse por sí sola y atrapó su cara con las manos.


  —Creo que lo de ser amigos va a ser complicado —señaló apoyando su frente en la de ella, recordando lo que habían hablado en el granero—. La atracción sigue presente… —Posó sus labios sobre los de ella y acarició la tersa piel, devorándola—. Muy presente.


  Mónica suspiró cuando se vio libre del beso.


  —A mí no me importa si me prometes que esto se va a repetir a menudo.


  Lucas se rio ante su sugerencia.


  —Lo prometo. —La besó una vez más.


  Ella lo abrazó con fuerza.


  —Temía tanto este momento —le confesó alejando sus pesadillas.


  El joven le acarició el cabello con ternura.


  —Si te digo la verdad, las dudas me han atormentado. No sabía si te seguía atrayendo, si querrías…


  Mónica lo miró asombrada de que él también hubiera padecido sus mismas preocupaciones y, sin dudarlo, llevó dos de sus dedos hasta la boca silenciándolo.


  —Yo siempre querré estar contigo, Lucas.


  Este le acarició con reverencia la cara, delineó sus cejas y volvió a besarla.


  —Habrá que decírselo a tu hermano.


  Arrugó el ceño ante la mención de Israel.


  —Eso te lo dejo a ti. —Lo señaló con el dedo.


  Lucas atrapó ese dedo y lo mordió.


  —Eres una cobarde.


  —Es tu amigo —indicó divertida mientras se encogía de hombros.


  Le dio un nuevo beso y asintió mientras atrapaba su mano.


  —De acuerdo —cedió—. Se lo contaré, pero luego te lo haré pagar.


  Mónica pasó su lengua por los labios de forma retadora.


  —Propón y ya veremos… —La frase se quedó inacabada ya que Lucas se abalanzó de nuevo sobre su boca, robándole un voraz beso.


  La joven se rio en cuanto se vio libre de la caricia, le apartó el cabello de la cara, buscando que recuperara su peinado, y se apoyó en su brazo sin soltar sus manos.


  —Si sigues así, al final Ceci nos pillará en su almacén.


  Lucas tiró de ella y abrió la puerta de la habitación.


  —No pasaría nada, porque así nos solucionaría lo de tener que contar nosotros que estamos juntos.


  La risa femenina los envolvió.


  —Sería una solución.


  Los dos salieron de la mano al comedor del local, compartiendo miradas cómplices. Se acercaron a donde se encontraba Jaime y comprobaron sorprendidos que no estaba solo. El hermano de Mónica y una chica a la que esta no conocía estaban sentados en la misma mesa.


  —Hola, chicos —los saludó Israel en cuanto los vio—. Mira, Lucas, quién ha venido de visita…


  —Lucía, ¿qué haces aquí? — preguntó el médico extrañado.


  La desconocida le dio un beso a Lucas en la boca, provocando que las manos de este y de Mónica se separaran de inmediato ante ese acto.


  —¿Qué pasa? —Le guiñó un ojo pícaro—. ¿No puedo venir a ver a mi novio?
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  El timbre de la puerta del apartamento sonó en mitad de la noche, despertando a la única inquilina que había en ese momento en el interior del mismo.


  La joven de cabello cobrizo se incorporó en el sofá con reticencia, se restregó los ojos y bostezó con demasiada fuerza. Se había quedado dormida esperando a su compañero de piso, viendo una película que, por lo que podía comprobar, cuando logró centrar la vista en la pantalla rectangular, ya había terminado. Atrapó el móvil y revisó si tenía algún mensaje, saltándole de inmediato uno de Tony en el que la avisaba de que no lo esperara despierta. La grabación se había alargado y quería aprovechar para revisar una composición.


  Se apartó el cabello de la cara al mismo tiempo que se levantaba de su improvisada cama. Dejó el teléfono en la mesa que tenía delante de ella y se estiró todo lo larga que era.


  —Podría habérmelo dicho antes —dijo en voz alta mientras se dirigía a la cocina y se tomaba un vaso de agua.


  Su estómago comenzó a rugir y abrió el congelador buscando la tarrina de helado que había comprado esa misma mañana. Atrapó una cucharilla del cajón que tenía más cerca y se deshizo de la tapa con rapidez, dejándola sobre la encimera de color oscuro. Metió el cubierto en el frío postre y lo saboreó con lentitud en cuanto se lo llevó a la boca.


  —Si estuviera Mónica aquí, de seguro que disfrutaría de esta vainilla con cookies…


  Se lamió el labio cuando notó que tenía restos de helado y se sentó sobre la encimera observando el apartamento que la discográfica les había cedido para que vivieran en Londres, mientras Tony grababa su disco.


  Era un piso amplio, con grandes ventanales que iban desde el techo al suelo, desde los que se podía ver la ciudad. Una ciudad que en ese momento brillaba por las luces encendidas de sus edificios, que, a pesar de que estaba lloviendo, resaltaban con fuerza. En el salón comedor destacaba un gran sofá de color gris, al que se llegaba descendiendo un par de escalones pequeños y que servía para diferenciar los espacios de la casa. Cerca del sofá había una mesa rectangular y una gran televisión curva, un formato que ayudaba a una mayor inmersión y disfrute de películas y series.


  Al otro lado, cerca de las ventanas, destacaba un enorme piano de cola negro que había acaparado toda la atención de Tony nada más traspasar la puerta del apartamento. No hubo manera de alejarlo de su lado hasta que su estómago comenzó a pedir algún sustento.


  La cocina estaba separada del salón por una barra americana donde solía comer cuando estaba sola, compuesta por una serie de armarios que colgaban de la blanca pared donde se guardaba la vajilla o el resto de los útiles necesarios para cocinar, y que tenían el mismo color oscuro de la encimera. Raquel todavía no había descubierto si era negro, verde oscuro o gris oscuro. Lo que sí tenía muy claro es que era oscuro.


  El dormitorio estaba en la planta de arriba. Una única habitación a la que se ascendía por la escalera que había en un lateral de la casa y que tenía una barandilla casi transparente, formada por cristales grandes sujetos por alambres reforzados de color metálico. La gran cama ocupaba casi todo el espacio, además de un armario empotrado donde había hueco suficiente para llenarlo con ropa de toda su familia, y un cuarto de baño enorme. Había otro servicio en la planta de abajo, pero Raquel, a pesar de que tenía que subir las escaleras cada vez que necesitaba usarlo, prefería utilizar el cuarto de aseo de su dormitorio. Tenía una gran bañera de hidromasaje y una ducha que Tony y ella habían compartido en más de una ocasión… Todavía recordaba el baño que se habían dado esa mañana antes de que el músico se tuviera que vestir para acudir al estudio de grabación.


  Se llevó la cuchara con el helado a la boca, cerró los ojos y gimió en voz alta sin saber muy bien si era por el dulce que saboreaba o por el recuerdo.


  Fue en ese momento cuando el timbre de la puerta sonó de nuevo, devolviéndola al presente. Sintió como sus mejillas enrojecían y pensó que tal vez sus pensamientos habían materializado a Tony delante de su puerta.


  —Tal vez podamos continuar con lo de esta mañana —susurró con una enorme sonrisa, al mismo tiempo que abandonaba el helado y se dirigía a la entrada.


  Se miró en el espejo que había cerca de la puerta y se peinó el cabello con los dedos, intentando adecentarlo un poco. Llevaba un pantalón de pijama ancho de color blanco con topos verdes y una camiseta de tirantes a juego y, aunque no era el conjunto más sexi que tenía, pensó que le quedaba bastante bien.


  El timbre insistió una vez más y Raquel abrió la puerta sin mirar antes por la mirilla.


  —Llegas muy tarde…


  —Quizás… —señaló una voz femenina sorprendiéndola.


  —¿Mónica? ¿Qué haces aquí? No te esperaba.


  La recién llegada se encogió de hombros y le ofreció una triste sonrisa.


  —Sorpresa…


  Raquel arrugó el ceño extrañada, porque ni el tono de voz ni la cara de su prima mostraban ni una pizca de felicidad por encontrarse allí. Ante ella.


  —¿Pasa algo?


  —¿No puedo visitar a mi prima querida?


  —Sí, claro —asintió de inmediato—. Pero estuvimos hablando ayer y creí… Pensé que… —Observó como el labio de la rubia comenzaba a temblar y sus ojos celestes se llenaban de lágrimas. Extendió los brazos hacia ella, animándola a que se le acercara, y esta no dudó en ir a su lado—. Bienvenida, cariño. Esta es tu casa.


  —Gracias —sollozó acurrucada en el hombro de Raquel mientras hipaba al mismo tiempo.
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  —¿Y no te ha dicho qué ha sucedido?


  Raquel tomó dos tazas de la alacena y cerró la puerta con cuidado. Estaban los dos en la cocina, intentando hacer el menor ruido posible mientras desayunaban antes de que Tony se fuera al estudio.


  —No, nada —murmuró intentando que su invitada no la escuchara.


  Tony asintió, observó la cabeza rubia que asomaba por uno de los extremos del sofá y sirvió el café en las tazas de porcelana que tenía delante de él.


  —Pero es muy raro —insistió—. Se presenta aquí sin previo aviso y encima en el estado que me comentaste.


  Raquel se encogió de hombros y bebió del líquido oscuro sin apartar la mirada de su prima. Escuchó como Tony preparaba las tostadas y sacaba del frigorífico la mermelada y el queso que se untaría en el pan, y recordó la pasada noche.


  No había conseguido que Mónica le explicara las razones que la habían llevado a tomar el primer vuelo en dirección a Londres. Era como si escapara de algo o de alguien.


  Cuando se cobijó entre sus brazos, en cuanto cruzó el umbral de su hogar, sintió como si su propio corazón se resquebrajara de impotencia al verla en ese estado. La acompañó hasta el sofá, el mismo en el que descansaba en ese momento, y cuando consiguió que se calmara y dejara de llorar, la obligó a cambiarse de ropa, ya que la que llevaba estaba empapada por la tormenta, y le sirvió una infusión relajante que no dudó en tomarse.


  En cuanto se bebió el té, se sumió en un pesado silencio. Con la mirada perdida en el exterior del apartamento, pendiente de la tormenta que caía sobre Londres, sin hablar o sin prestar atención a nada más.


  No quiso insistirle en que le dijera qué le sucedía. Por supuesto que estaba preocupada por ella, por su estado, pero sabía que, si intentaba forzarla a que le diera una explicación, acabaría cerrándose en banda o incluso podría huir de su lado.


  Necesitaba tiempo y era lo que le iba a ofrecer. Esperaría a que su prima tomara la iniciativa, que fuera ella la que diera el primer paso, y cuando estuviera preparada, estaría allí para escucharla. Además, si hubiera tenido alguna duda de la decisión que había tomado, cuando se despidió de ella, dejándola acomodada en el sofá con suficiente ropa de abrigo por si pasaba frío durante la noche, y ascendió las escaleras hacia su dormitorio, la imagen que observó la dejó impactada: Mónica se había acercado en completo silencio hasta los ventanales, inmersa en sus propios pensamientos mientras una vez más las lágrimas comenzaban a deslizarse por su rostro. Lloraba sin emitir ruido alguno, temblando inconscientemente a pesar de que en el interior del piso hacía calor.


  Raquel sintió como sus propios ojos se anegaban de agua al verla, preocupada por su prima y al mismo tiempo enfadada con quien fuera el causante de que Mónica se encontrara en ese estado.


  —Ya hablará… —susurró tras darle un beso al músico—. Cuando esté lista nos contará qué ha sucedido.


  Tony mordió la tostada que se había preparado y movió la cabeza de manera afirmativa, aunque no muy convencido.


  —¿Quieres que llame a Lucas? Podría preguntarle y así podemos averiguar qué ha sucedido.


  —¡No! —gritó sin darse cuenta, llevándose de inmediato una mano hasta la boca—. No —repitió bajando el tono de voz—. No me ha dicho nada, pero puede que todo esto tenga algo que ver con él.


  El músico elevó una de sus cejas incrédulo con la explicación.


  —¿Con Lucas? —Raquel asintió—. ¿Seguro?


  Esta movió la cabeza de manera afirmativa de nuevo. Sabía que Tony había hecho muy buenas migas con Lucas a raíz de la relación médico-paciente que tenía este último con ella, debido a su grave enfermedad, y, aunque comprendía la amistad que unía a ambos jóvenes, no podía permitir que hablaran sobre su prima sin saber de antemano si el doctor era o no culpable de su estado.


  —Puede ser…


  El músico se acabó la tostada y bebió del poco café que le quedaba para dejar la taza en el fregadero a continuación.


  —¿No dijiste que sus padres se estaban separando?


  —Sí, mis tíos han decidido darse un tiempo…


  —Pues ahí tienes el problema —la interrumpió tras darle un beso. Atrapó su mochila y se la puso, recolocando las cinchas para ajustársela—. Me tengo que ir.


  La chica asintió sin apartar la vista de su prima.


  Tony se puso delante de ella, intentando atraer su atención, y le sonrió. Atrapó su cara con ambas manos y le susurró:


  —No te preocupes. Todo se resolverá. Tarde o temprano todo se soluciona.


  Raquel le ofreció una pequeña sonrisa.


  —No me gusta verla así —confesó.


  Él miró a su invitada, que todavía dormía, y devolvió la atención a su novia.


  —Lo sé, pero recuerda que es Mónica —señaló cómplice—. Es la única persona que estando en mitad de un huracán vería algo positivo a su situación.


  Raquel se rio.


  —Tienes razón, pero…


  —Déjala que descanse y luego tratáis de solucionarlo —la cortó.


  —Ayer no me dejó ayudarla —mencionó desilusionada.


  —Sea lo que sea, ayer huía de ello y llegó aquí, a tu lado —indicó—. Aunque no te des cuenta, ya la estás ayudando. Solo con estar con ella, sintiendo que tiene todo tu apoyo, ya la estás ayudando —repitió.


  Tony se le acercó y le dio un suave beso, buscando alejarla de sus preocupaciones.


  Raquel suspiró ante la caricia, observó los ojos marrones del joven y asintió reticente para apoyar su cabeza en el pecho masculino, cuyo dueño no dudó en abrazarla.


  —Tengo miedo…


  —¿De qué?


  —Ella siempre ha estado a mi lado. Ha conseguido arrancarme una sonrisa en los peores momentos de mi vida…


  —¿Cuando estuviste enferma? —se interesó obligándola a mirarle de nuevo.


  Asintió.


  —No sé si sabré ayudarla como ella hizo conmigo…


  El músico siseó mientras apartaba el cabello de la cara de la joven y le acariciaba la mejilla por la que unas pocas lágrimas resbalaban con libertad.


  —Sabrás hacerlo muy bien —indicó—. Ella sabe que estás a su lado, que siempre estarás a su lado, y que la quieres. Eso es lo más importante. El resto… —La besó de nuevo—. El resto vendrá solo.


  ***


  


  Mónica abrió los ojos en cuanto escuchó como la puerta de la entrada se cerraba y su prima ascendía las escaleras hacia el dormitorio para prepararse para el baño que le había comentado a Tony que se quería dar.


  Llevaba despierta desde hacía horas, por no decir que apenas había dormido. Las horas se sucedían en el reloj mientras su cabeza no paraba de dar vueltas a lo que había vivido desde aquella fatídica noche. Todo lo acontecido desde que salió corriendo del bar de Ceci hasta que se presentó delante de su prima, acontecimientos que le impedían descansar. Pendiente de todos los ruidos de la casa, de las luces de la ciudad y de la tormenta que la había recibido nada más aterrizar, y que gracias a su insomnio sabía que no había cesado hasta las cinco de la mañana. Había escuchado a la perfección a sus anfitriones; el despertador del móvil de Tony avisándole de que debía ponerse en marcha para ir al estudio de grabación y como Raquel se dirigía a la cocina para preparar el café.


  No pudo obviar la conversación que habían mantenido mientras desayunaban. Como Tony se interesó por ella, por su estado, y que por culpa de ese interés incluso tanteó la opción de preguntar a Lucas.


  Todavía recordaba como su corazón comenzó a latir desbocado cuando mencionó al médico. Desconocía la relación tan estrecha que se había creado entre los dos jóvenes y temió que, si Tony llamaba a Lucas…


  Se tumbó bocarriba en el sofá y observó el alto techo del apartamento mientras intentaba descubrir qué temía, ya que tampoco sabía muy bien lo que podría suceder si el músico llamaba a Lucas. Aunque en su fuero interno tenía la esperanza de que el doctor corriera tras ella, como el príncipe azul que salva a su princesa; su enfado hacia él la había hecho alejarse de su lado.


  No necesitaba ningún príncipe azul que la salvara de sus mentiras y sus traiciones, no quería a su lado un príncipe azul que destiñera cuando menos lo esperaba. Era autosuficiente, una mujer del siglo XXI que no necesitaba a su lado una comadreja con piel de cordero que la encandilaba para luego engañarla.


  —Será duro… —se dijo a sí misma.


  Lo vivido al lado de Lucas en apenas unos días había sido demasiado intenso. Influida, quizás, por los años de enamoramiento infantil hacia su persona, logrando incluso idealizarlo. Unas horas juntos que no volvería a revivir…


  —Necesito tiempo. Tiempo para olvidar. Tiempo para alejar el dolor que siento. Tiempo para volver a sonreír… —Se levantó de la improvisada cama y se acercó a las ventanas, donde la vida de la ciudad le dio los buenos días—. Aquí lo encontraré, aquí volveré a reencontrarme —se prometió—. Lejos de mi casa, lejos de Lucas…


  Un ruido en el piso de arriba atrajo su atención por unos segundos. Esperó a ver si la puerta del cuarto de baño se abría, pero no sucedió. Se apartó el cabello de la cara y suspiró recordando de nuevo la conversación que habían mantenido su prima y Tony. Sabía que Raquel estaba preocupada por ella y que le debía una explicación, pero en esos momentos lo que menos le apetecía era recordar lo que había sucedido. Era consciente de que, si lo contaba, si se desahogaba con alguien de confianza, se quitaría un gran peso de encima.


  —Pero todavía no puedo —murmuró—. Necesito tiempo.


  Escuchó su preocupación por no saber cómo ayudarla en su agonía… Y en ese momento estuvo a punto de dejar de fingir que dormía para acercarse a ella y alejar sus temores, pero no encontró las fuerzas necesarias para hacerlo. El miedo a ser el blanco de sus preguntas, que saliera el nombre de Lucas en la conversación…, la retuvo en la misma posición.


  Se agarró con fuerza a la manta con la que se había tapado por la noche, como si buscara protección en una simple tela, y estuvo pendiente de las sabias palabras de Tony, de cómo consolaba a Raquel y la ayudaba, y cuando comprobó que esta se quedaba más tranquila, ella misma acabó relajándose.


  Observó como volvía a llover y soltó el aire que retenía en su interior.


  —Espero que tengas paciencia, primita. Te necesito, pero también quiero tiempo —dijo en voz alta cuando sintió que alguien la abrazaba por detrás.


  —Tómate el tiempo que quieras, pero recuerda que estoy aquí.


  Mónica asintió.


  —Gracias.


  Raquel le dio un beso en la mejilla y apoyó su barbilla en el hombro de su prima sin apartar su mirada de la ciudad.


  —Para eso está la familia.
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  —Ahora no, Begoña —indicó sin despegar sus ojos de la pantalla del ordenador—. Si no es una urgencia, no puedo atender a nadie en este momento.


  —¿Se encuentra bien, doctor? No tiene muy buena cara.


  Lucas se apartó el cabello que le caía sobre la cara y miró a la ayudante de su padre, una mujer de edad avanzada que había comenzado a trabajar en la clínica en cuanto esta abrió sus puertas. Llevaba una bata blanca de la que colgaba un broche de una de sus solapas, una especie de muñeca que intentaba retratar a su dueña; vestía una falda ancha de flores multicolores y una blusa amarilla de botones lilas. Unos zuecos morados cerraban el conjunto y, aunque muy conjuntada no iba, su apariencia conseguía impregnar luz al edificio y arrancar más de una sonrisa a los pacientes que acudían para que los médicos los atendieran.


  —Están siendo días complicados…


  La mujer le ofreció una sonrisa cariñosa.


  —Seguro que pronto encontrará una solución al problema que tenga.


  Expulsó el aire que retenía y dejó caer los hombros, una imagen que distaba mucho de la del médico confiado que atendía a sus pacientes con diligencia y buen estar.


  —Eso espero, Begoña. Eso espero…


  Esta asintió confiada y se acercó a la puerta del despacho con intención de marcharse, pero en el último momento cambió de idea.


  —Perdone, doctor, por insistir…


  Lucas negó con la cabeza.


  —No pasa nada. Dime. ¿Qué sucede?


  —Es que la señorita que espera fuera, dice que es su novia…


  —¿Mi novia?


  Asintió sonriente.


  —Eso dice… —confirmó—. Su padre no me había comentado que estuviera usted con alguien.


  Lucas observó como los ojos de la mujer brillaban esperando una explicación que la convenciera y dio por hecho que a partir de ese instante sería la comidilla del próximo cotilleo del pueblo.


  «Voy a matarla», pensó para sí sin mostrar ningún mal gesto.


  —Porque no lo estoy —rebatió llevándose la mano al cabello mientras suspiraba.


  —Entonces… —Lo miró confusa moviendo las manos hacia la puerta sin saber muy bien qué hacer.


  Lucas se levantó de su asiento y se abrochó los botones centrales de la bata blanca que llevaba. Todavía le costaba ponérsela. Prefería atender vestido de calle a sus pacientes, pero su padre insistía en que la imagen para un médico era primordial.


  —Hágala pasar —rumió.


  —¿Está seguro? A ver si es una loca que se ha obsesionado con usted…


  Sonrió ante el comentario, un gesto que llevaba bastantes días sin asomar por su cara. Desde la marcha de Mónica… Apoyó con fuerza las manos en la mesa y sintió como su corazón latía a un ritmo diferente con solo el recuerdo de la mujer que había huido de su lado.


  —¿Doctor? ¿Está bien? —se preocupó la mujer.


  Lucas pestañeó con rapidez intentando alejar sus demonios y asintió con la cabeza.


  —Sí, no se preocupe.


  Ella lo miró no muy convencida con su respuesta.


  —Entonces…


  —¿Entonces? —repitió confuso. Le costaba mantener la concentración, algo que comenzaba a preocuparle.


  —¿Qué hago con «su novia»? —Movió los dedos imitando unas comillas—. ¿Está loca?


  Negó con la cabeza y sintió como volvía a sonreír, aunque era una sonrisa que no le llegaba a los ojos.


  —Está loca, pero no es peligrosa —señaló sin poder evitarlo—. Hágala entrar, que no hay ningún problema.


  Movió la cabeza de manera afirmativa no muy convencida, para desaparecer a continuación por la puerta.


  Lucas se metió en el cuarto de baño que tenía en su despacho y sin cerrar la puerta se lavó las manos. Se observó en el espejo que había en la habitación y comprobó que unas ojeras grises destacaban en su rostro. Tenía que descansar más o por lo menos intentarlo, porque al final su trabajo iba a sufrir las consecuencias de sus preocupaciones.


  —Mónica, ¿dónde estás? —preguntó en voz alta sin esperar respuesta alguna. Cerró el grifo y se secó las manos con una toalla cuando su «novia» apareció en la habitación.


  Era una joven de estatura más bien baja, demasiado delgada para su gusto, que vestía unos vaqueros negros ajustados y un jersey del mismo color que le quedaba enorme. La melena morena la llevaba recogida en una coleta, dejando visibles los rasgos felinos de su cara y esos ojos oscuros que brillaban a cualquier hora del día, aunque tuviera un mal día, reflejando el carácter de su dueña.


  Lucas la conoció el primer día de Medicina, cuando fue a sentarse en su primera clase y una escurridiza chica se apropió de la silla que él iba a ocupar. Con una sonrisa y una mirada provocativa se disculpó con él, pero no hizo ningún intento de cambiarse de asiento. Lucas, resignado, ocupó el pupitre de al lado y al final, con el tiempo, acabó simpatizando con ella. A día de hoy podía asegurar que tenían una gran amistad y eso que Lucía había ido dando tumbos de una carrera a otra, desapareciendo de Medicina y de los lugares donde en teoría debían compartir espacio.


  Todavía recordaba las noches en las que en vez de estar estudiando acababa delante de una mesa de billar, con un par de botellines de cerveza, porque Lucía se había presentado delante de la puerta de su cuarto, en el colegio mayor donde se alojaba, y lo había convencido para que la acompañara al bar que frecuentaban. En las ocasiones en que Isra iba a visitarle, también había terminado sumándose a ellos, disfrutando de la noche madrileña o en plan tranquilo. Eran un trío variopinto unido por la amistad que se profesaban.


  —¿Tienes que decirle a todo el mundo que eres mi novia? —la increpó en cuanto se cerró la puerta del despacho.


  La risa femenina resonó por el despacho. La joven se sentó en la silla de madera que había delante de la mesa y le regaló una inocente sonrisa.


  —Solo digo la verdad.


  Lucas tensó la mandíbula por unos segundos al escucharla, ya que eso que ella llamaba «verdad» le había ocasionado un gran problema. Negó resignado con la cabeza y se sentó en la silla que ocupaba con anterioridad.


  —Una verdad a medias —señaló.


  Lucía se rio de nuevo, se acercó hasta la mesa y tiró de la corbata del médico atrayéndola hacia ella.


  —Me gusta presumir de ti —susurró de forma provocativa.


  Este le regaló una sonrisa forzada mientras apartaba uno a uno los dedos de su corbata para volver a su posición original.


  —No está tu padre cerca para que tengas que mentir.


  La joven emitió un sonido poco femenino y arrugó el ceño como si fuera una niña pequeña.


  —¿Sabes que eres un aguafiestas?


  Le guiñó un ojo.


  —A veces me lo han dicho. —Atrapó un bolígrafo que había sobre la mesa y comenzó a hacerlo girar entre sus dedos—. Y ahora, ¿me vas a contar qué sucede?


  Se llevó las manos hasta su nuca y estiró las piernas sin apartar la atención del médico.


  —Mi padre pregunta por ti… —soltó—. Quiere saber dónde tengo escondido al estupendo, fantástico y gran novio que le presenté.


  Lucas paró de mover el bolígrafo y la miró incrédulo.


  —¿No dijiste que le ibas a contar la verdad?


  —No he podido…


  Echó la silla hacia atrás, arrastrándola en su camino, y se levantó para dirigirse al otro lado del despacho. Necesitaba meditar sobre lo que le contaba.


  Tomó un vaso de plástico y lo llenó de agua en el dispensador que había en la habitación.


  —¿No has podido o no has querido?


  Lucía, que había seguido cada uno de sus movimientos, achicó los ojos e hizo un mohín con los labios. Movió la mano de lado a lado y le sonrió.


  —Es complicado…


  Él apretó el vaso en su mano, haciendo que el ruido del plástico los envolviera, y tensó la mandíbula con fuerza.


  —¿Complicado?


  Asintió sin perder la sonrisa.


  —Ya sabes cómo es mi padre…


  Lucas tiró el vaso a la papelera con demasiada fuerza y sin demasiado acierto, cayendo el plástico a pocos centímetros de ella. Gruñó en alto, se agachó a recogerlo y lo dejó en el lugar que le correspondía mientras rumiaba palabras incoherentes.


  Volvió a su posición original, observó a su visitante y se llevó las manos hasta la cabeza.


  —No, en realidad no lo sé. No sé cómo es tu padre, Lucía. Solo lo he visto una vez y lo poco que me has contado de él es lo que me ha servido para hacerme una idea. Tu idea. —La señaló con el dedo.


  —Ves. —Dio una palmada en el aire—. Por eso quiere verte de nuevo, porque solo ha estado contigo…, con los dos juntos —corrigió—, una única vez.


  Lucas negó confuso ante lo que escuchaba y se apoyó en el mueble en el que guardaba los informes de sus pacientes.


  —¿De verdad te estás escuchando?


  Asintió feliz.


  —Claro, no hay demasiado ruido aquí para no poder oírme…


  —Lucía… —le llamó la atención.


  —¿Sí? —preguntó sonriente.


  Él gruñó pasándose la mano por los ojos, cansado.


  —En realidad ya no sé si te estás riendo de mí o estás hablando en serio.


  Las carcajadas se escucharon por toda la clínica.


  —Doctorcito, doctorcito, creo que al graduarte abandonaste tu sentido del humor.


  Lucas negó.


  —Por lo menos yo me gradué…


  Lucía elevó sus manos al cielo y las dejó caer sin fuerzas.


  —Hay tanto que probar, tanto que estudiar, que no me decido —comentó haciendo referencia a la de carreras que había empezado para luego no acabarlas.


  Lucas se rio ante sus gestos y negó con la cabeza.


  —Llevo un par de días complicados y tus tejemanejes no ayudan —confesó.


  Lucía metió las piernas por el hueco del respaldo de la silla y apoyó las manos en este, para posar en ellas su barbilla sin apartar la atención del médico.


  —Lo siento, si no fuera importante no habría aparecido.


  Suspiró.


  —No te preocupes.


  —Pero esa chica… ¿No habrás tenido problemas con ella por mi culpa? —se interesó y por un momento Lucas creyó ver en sus ojos cierta preocupación, un sentimiento tan distinto a la diversión que mostraban siempre.


  Se encogió de hombros y la miró tanteando si debía o no contarle lo que había sucedido por culpa de su metedura de pata, pero decidió que no eran ni el momento ni el lugar para mantener esa conversación.


  —No pasa nada —mintió—. Explícame qué sucede…


  Lucía asintió no muy convencida, pero sabiendo que ya habría tiempo para hablar de ello.


  —Mi padre… —comenzó, pero de inmediato Lucas la interrumpió.


  —Con toda la verdad…


  —Y nada más que la verdad —le cortó arrancándole por primera vez desde que había entrado al despacho una verdadera carcajada.


  —Lucía…


  Levantó las palmas de las manos en son de paz.


  —Perdona, perdona, pero me lo has puesto a huevo…


  —¡Lucía, esa lengua! —le recriminó sin perder la sonrisa, señalando la puerta que estaba cerrada, pero que al otro lado estarían los pacientes que esperaban entrar a consulta y que podrían escucharla.


  Esta se llevó las manos a la boca.


  —Lo siento —se disculpó, pero sin parar de reír.


  Lucas suspiró y negó con la cabeza.


  —Todavía no sé por qué te aguanto.


  —Porque en el fondo me quieres.


  —Muy en el fondo —sentenció guiñándole un ojo.
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  —¿Que quiere que hagas qué? —le preguntó Isra atragantándose con una de las patatas que estaba comiendo.


  Lucas había llamado a su amigo en cuanto Lucía había abandonado la clínica. Quería hablar con él, comentarle lo que esta pretendía y escuchar su consejo, si tenía algo que aportar, aunque sobre todo lo que necesitaba era que alguien le escuchara y no había nadie mejor para ello que Israel.


  Habían quedado en el bar de Ceci, donde se presentó tras recibir a su último paciente. Ni siquiera quiso pasar por casa para refrescarse.


  Se habían pedido unas hamburguesas para cenar, que ya habían desaparecido de sus platos, e iban por la segunda cerveza cuando decidió que era el momento ideal para explicarle lo que la amiga de ambos pretendía.


  —Se casa su hermana y quiere llevarme a la boda —repitió llevándose la jarra de cerveza a la boca.


  Isra asintió y masticó una de las patatas que había cogido del plato.


  —¿En calidad de novios?


  Movió la cabeza de forma afirmativa.


  —Su padre quiere verme de nuevo y no puede inventarse ninguna excusa que le convenza. Dice que ya comienza a sospechar… —Se encogió de hombros—. Cree que lo nuestro no es real.


  —¿Pero seguís con esa pantomima de novios?


  Lucas bufó y se echó hacia atrás en la silla.


  —No le ha contado la verdad a su padre…


  —¿Y cuándo espera para hacerlo? —le interrumpió sorprendido.


  Se encogió de hombros y bebió de nuevo de la jarra.


  —Dice que todavía no ha podido…


  Isra se rascó la nuca y sonrió.


  —¿O no quiere?


  —¿Qué quieres decir? —Apoyó los codos en la mesa y posó su cara sobre las manos, expectante a su explicación.


  La sonrisa del hermano de Mónica se agrandó.


  —A que quizás a Lucía le gustas y…


  Las carcajadas de Lucas se escucharon por todo el local, atrayendo por unos segundos las miradas de los allí reunidos.


  —Hace años lo dejamos claro entre los dos y me juró, y perjuró, que solo era un medio para poder disfrutar de sus «inclinaciones».


  Isra tomó su jarra de cerveza y golpeó la del médico en una especie de brindis.


  —Puede que haya cambiado de opinión. —Bebió y le guiñó un ojo.


  —Me lo habría dicho. Ya sabes cómo es Lucía…


  —Muy directa para mi gusto —soltó divertido.


  Sonrió y asintió.


  —Además, por lo que me ha comentado, ahora está con una chica y parece que va en serio.


  —¿Ya ha dejado a…? —Elevó la vista hacia el techo como si buscara inspiración y negó con la cabeza de inmediato—. ¿Cómo se llamaba?


  —Estefan… —respondió—. No, ya no está con él. Parece que él buscaba experimentar con algo que no terminaba de convencerla y lo dejó.


  Su amigo se rio y apoyó el brazo en el respaldo de la silla vacía que tenían al lado.


  —Pues ya tiene que ser algo raro para que Lucía no haya querido participar.


  —Eso pensé, pero no quise insistirle mucho, porque en cuanto salió su nombre se puso muy nerviosa —añadió atrayendo la curiosidad de Israel.


  —Pero ¿está bien? ¿No le habrá levantado la mano?


  Negó con la cabeza.


  —No, no… Por lo menos eso es lo que me dijo cuando me vio preocupado. Me prometió que no había sucedido nada malo y que no teníamos nada por lo que inquietarnos.


  Isra se rio.


  —¿Ya me metió en la conversación?


  Lucas sonrió cómplice.


  —Nos conoce demasiado bien y sabe que te iba a contar lo que hablamos —aclaró—. Sabe que ninguno de los dos permitiríamos que alguien la haga sufrir.


  El otro joven asintió conforme con sus palabras.


  —De todas formas, preguntaré a algunos de los compañeros de Lucía en la universidad, por si ellos saben lo que ha podido suceder.


  —Me parece bien —admitió—. Puede que no nos haya contado toda la verdad para evitar que busquemos al tal Estefan.


  Isra golpeó la mesa con el puño.


  —Te juro que si le ha puesto un dedo encima… —comentó.


  El médico apoyó la mano en su hombro, intentando tranquilizarle.


  —Nos ocuparemos de él, pero lo primero es Lucía —indicó a media voz—. Creo que estaba bien, pero ya sabes cómo es.


  Asintió.


  —Puede estar muriéndose por dentro que no lo dejará ver nunca.


  —Exacto —estuvo de acuerdo—. Cuando ha aparecido en la clínica estaba como siempre.


  Isra suspiró y bebió de la cerveza.


  —¿Y quiere que vuelvas a hacerte pasar por su novio?


  Lucas expulsó el aire que retenía resignado.


  —En la boda de su hermana —repitió.


  —No entiendo por qué no le cuenta a su padre la verdad…


  El médico se pasó la mano por su rubio cabello y negó con la cabeza.


  —Según ella es complicado…


  Isra atrapó la mano de la camarera que pasaba por su lado, una antigua compañera de instituto de los dos, y le indicó:


  —Naira, preciosa, ¿nos traes otra cerveza?


  —No, yo no quiero —señaló Lucas —. Prefiero una Coca-Cola.


  La chica pelirroja los miró con una sonrisa sexi.


  —Una cerveza para ti, rubiales —le golpeó la nariz con picardía— y una Coca-Cola para el doctor. ¿Algo más?


  Isra la observó de arriba abajo y le guiñó un ojo.


  —Compañía para cuando acabes el turno…


  Naira se agachó hasta que tuvo su cara a la misma altura que la de ella y susurró:


  —Termino a la una y media, si aguantas…


  Este le acarició la mejilla, llevando su dedo hasta la comisura del labio femenino, y le guiñó el ojo de nuevo.


  —Aguantaré.


  La joven se rio mientras se alejaba de la mesa que ocupaban.


  —No sé cómo lo haces —comentó Lucas.


  —Es fácil. Dales lo que quieren y tendrás lo que deseas.


  Este se carcajeó ante su explicación.


  —Eres un fanfarrón.


  Isra también se rio.


  —Lo sé, pero funciona.


  Le golpeó el hombro, moviéndolo un poco, y se rio de nuevo.


  —¿Entonces?


  —Entonces, ¿qué?


  —Lucía y yo…


  Isra cogió otra patata y se tomó su tiempo para responder.


  —A ver, hemos quedado que…


  —Chicos, vuestras bebidas —le interrumpió la camarera dejando su pedido sobre la mesa, además de un plato con más patatas fritas—. La comida os la manda Ceci.


  —Dale las gracias de nuestra parte —indicó Lucas recibiendo un movimiento afirmativo por parte de la chica.


  —Yo ya te lo agradeceré como es debido —comentó Isra haciendo que las mejillas de Naira enrojecieran mientras se alejaba de su mesa.


  Ambos jóvenes se miraron cómplices sin poder evitar reírse.


  —Lo dicho, eres un caso —señaló divertido el médico—. Y ahora, conquistador de medio pelo, ¿volvemos al tema que nos ocupa?


  Isra bebió de la cerveza que le acababan de traer y miró a su amigo, ya más serio.


  —Lucía quiere que vayas con él a la boda de su hermana como si fueras su novio para contentar a su familia…


  —Sí, sí… Hasta ahí creo que lo tenemos claro los dos —le cortó con impaciencia.


  Este levantó la mano silenciándole.


  —¿No quieres que te dé mi opinión? —Su amigo asintió mudo—. Pues déjame continuar…


  —Está bien. Perdona. —Bebió de su refresco y lo miró expectante.


  —Porque no se atreve a decirle a su padre que es bisexual…


  El médico movió la mano de lado a lado.


  —Ya sabes que a ella no le gusta que le pongas esa etiqueta.


  Isra sonrió y le guiñó un ojo.


  —Lo sé, pero como no está aquí para rebatirme, y es lo más fácil de cara a definir las preferencias sexuales de nuestra amiga… —explicó divertido—. Le gustan los hombres y las mujeres, ¿no es verdad?


  —Sí, pero…


  —Y en este momento está con una chica…


  —Sí, pero…


  —¿Por qué no quiere llevar a la chica? —No le dejó responder, ya que con rapidez lo hizo él mismo—: Porque no quiere que crean que es lesbiana.


  —Eso no es exactamente así —le rebatió Lucas—. Ya sabes que, cuando me hice pasar por su novio la primera vez, ya tonteaba con el tal Estefan.


  —Sí, pero de llevar a Estefan, un chico con cresta verde, tatuajes y varios piercings visibles, por no hablar de los no visibles, a llevarte a ti… —lo señaló con las manos de arriba abajo— hay una gran diferencia.


  —Eso no tiene nada que ver. Los dos éramos hombres, por lo que podría habernos presentado y no habría tenido ningún problema en relación a su sexualidad.


  —Sí, pero la imagen de Estefan habría ocasionado algunas incomodidades. Por llamarlo así.


  —Por llamarlo así —repitió divertido ante su explicación.


  —Opino que lo que en realidad le preocupa a Lucía no es salir del armario…


  —¡Que no es lesbiana! —insistió cortándole.


  Isra sonrió travieso.


  —Lo sé, lo sé… Es bisexual.


  El médico bufó cansado por la pesadez de su amigo en esta materia. Pensó que solo le faltaba para redondear el día que Lucía los hubiera acompañado y se hubiera encontrado en medio de uno de sus intensos debates, donde terminarían discutiendo de lo divino y lo humano.


  —Ya sabes que no quiere poner etiquetas, que se define como un ser libre para elegir quién le atrae o con quién estar.


  El hermano de Mónica asintió mientras bebía de la cerveza, mostrando algo de aburrimiento en su cara al escuchar su explicación.


  —Sin etiquetas —repitió—. Perfecto. —Pues, como iba diciendo… —Lo miró esperando a que le interrumpiera de nuevo—. Si me dejas claro…


  Lucas le sonrió.


  —Continúa…


  Isra le golpeó en la espalda y retomó su discurso.


  —He llegado a la conclusión de que a Lucía lo que más le preocupa es enfrentarse a su padre, a la vida idílica y establecida que ha vivido durante mucho tiempo y que teme hacerla tambalear con sus «innovaciones».


  La ceja rubia del doctor se elevó al escuchar la última palabra.


  —¿Innovaciones? —Se rio—. ¿Acabas de decir innovaciones?


  Isra se encogió de hombros.


  —Ya me has entendido.


  Este asintió.


  —Sí, pero no me extraña que con quien se sincere Lucía sea conmigo y no contigo. —Se rio de nuevo.


  —Y yo que lo prefiero, porque así no me utiliza de novio postizo. —Se carcajeó ante su ocurrencia, acompañando a su amigo en la diversión.


  —¿Tú qué harías? —le preguntó tras terminar de reírse—. ¿Le mentirías a su padre de nuevo?


  Isra comió un par de patatas y se encogió de hombros.


  —Lucía es nuestra amiga y hasta que no se decida a contarles la verdad de su vida a su familia, solo nos tiene a nosotros.


  Lucas suspiró y atrapó una patata imitándole.


  —Pues tendré que volver a actuar.


  Asintió divertido.


  —Acabarás alcanzando el Premio Goya.


  El médico se rio.


  —Seguro —confirmó—. De aquí a Oxford Street.


  —Hablando de Oxford Street y Londres… —Lucas asintió mientras bebía de su refresco—. Ya sé dónde está Mónica.


  —¿Dónde? —lo interrogó de forma brusca, posando el vaso sobre la mesa con un gran golpe que hizo que el líquido se derramara.


  —En Londres, con mi prima.


  —¿Con Raquel?


  Asintió.


  —Con Raquel.
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  —¿Qué ha sucedido entre vosotros?


  Lucas observó a su amigo en cuanto este le hizo la pregunta.


  —Nada… —dudó por unos segundos si debía decirle la verdad—. No sé por qué lo dices.


  Israel lo miró cambiando su gesto por uno más serio.


  —No me tomes por tonto —soltó sorprendiéndole—. Sé que hay algo entre vosotros dos. No sé con exactitud de qué se trata, pero cuando he hablado con mi hermana esta mañana, me ha dejado muy claro que no quería que te dijera dónde se encontraba.


  —¿Has hablado con ella? —Asintió—. ¿Cómo está?


  Isra apartó el plato de patatas, alejándolo de su lado, y apoyó la cabeza en su mano.


  —Dímelo tú. ¿Cómo debería estar?


  Negó con la cabeza con pesar hasta esconderla entre las manos.


  —No quiere hablar conmigo —confesó—. La he llamado por teléfono, pero o lo tiene apagado o me cuelga directamente cuando reconoce mi número.


  —¿Qué ha sucedido? —insistió—. ¿Tengo que preocuparme y hacer las funciones de hermano mayor?


  El médico lo miró de reojo entre divertido y preocupado.


  —Espero que no.


  Pasó el brazo por sus hombros y se acercó hasta él.


  —¿Te gusta?


  Asintió, al principio con lentitud, para mover la cabeza con más confianza de inmediato.


  —Sí, he intentado que no ocurriera. He luchado contra mis sentimientos durante años, pero, al final, no he podido evitarlo. Me he enamorado de tu hermana, Israel.


  Este se echó hacia atrás en la silla como si hubiera recibido una bofetada y se llevó la mano a la nuca.


  —Enamorado, ¿eh? —Lucas, resignado, movió la cabeza de forma afirmativa—. Amigo, eso son palabras mayores.


  El médico sonrió con timidez.


  —Lo sé. No sé por qué o cómo ha sucedido. Fue de pronto. Fue… —Se pasó la mano por su rubio cabello enredando los dedos entre los mechones mientras buscaba las palabras exactas para describirlo, hasta que sin poder evitarlo se rindió—: Intenté que no ocurriera.


  —¿Por qué? —se interesó con sincera curiosidad el hermano de Mónica.


  Lucas lo miró incrédulo de que le hiciera esa pregunta.


  —Porque es tu hermana y, si eso no fuera suficiente, entre los dos nos llevamos seis años.


  Isra se rio y bebió de su cerveza.


  —Les das demasiadas vueltas a las cosas, amigo.


  Este bufó.


  —Tal vez… Quizás… —Movió las manos sin saber muy bien qué hacer con ellas—. Pero es tu hermana y…


  —No sabías cómo podría tomármelo —acabó la frase por él.


  Lucas asintió.


  —Tenía miedo de perder nuestra amistad.


  Israel pasó de nuevo el brazo por sus hombros y le dio un afectuoso apretón.


  —Creo que mi hermana no estaría mejor con otra persona.


  —¿En serio?


  Sonrió, asintió de nuevo con la cabeza y le guiñó un ojo.


  —Son muchos años de amistad, de aguantarte. —Le sacó la lengua divertido—. Sé cómo eres. No el médico complaciente con sus pacientes o el buen hijo que hace siempre lo que su padre desea…


  —No siempre —interrumpió.


  Movió la mano de lado a lado.


  —Casi siempre, pero ese no es el tema. Me refería a que sé que, a pesar de la imagen que muestras de cara el exterior, es tu interior el que importa y ese es el que se merece mi hermana. Alguien que no duda en ayudar a otros y que está siempre que se le necesita. Un amigo que lleva a mi lado desde que… ya ni siquiera recuerdo… Y al que considero como un hermano.


  —No sabía que pensabas eso de mí…


  Este levantó las manos acallándole.


  —Que tiene sus defectos —continuó con su discurso guiñándole un ojo travieso.


  Lucas arqueó su ceja simulando que estaba ofendido ante lo que escuchaba.


  —¿Defectos?


  La risa del joven los envolvió y, sin dudarlo, elevó uno de sus dedos y mencionó:


  —No te alejas nunca de la línea marcada, pero si no hubiera sido por ti, me habría metido en más de un problema.


  —Ser una persona que no se desvía de lo que es correcto no se considera un defecto —se defendió.


  Israel puso los ojos en blanco.


  —Según se mire, y más cuando sube tu amigo de visita a la universidad en la que estudias, para irse de juerga, y tú tienes que estudiar.


  Le golpeó el estómago.


  —Estaba de exámenes —se quejó.


  Movió las manos de lado a lado como si estuviera bailando.


  —La misma excusa de siempre…


  No pudo evitar estallar en una gran carcajada.


  —Eres un payaso.


  Este detuvo sus movimientos de pronto y lo miró muy serio.


  —Perdone, a partir de ahora diríjase a mí como «cuñado payaso» —le corrigió guiñándole un ojo.


  Negó con la cabeza sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Entonces, ¿te parece bien?


  Atrapó la jarra de cerveza y la elevó por encima de ellos invitándole a que hiciera lo mismo con su refresco para brindar.


  —Pero hasta que no arregléis lo que ha sucedido entre vosotros —golpeó los vidrios y bebió del líquido—, de cara a mi hermana, te odio.


  Lucas lo miró confuso por unos segundos para sonreír a continuación.


  —Me parece bien.


  —Aaah…


  Arqueó una de sus cejas expectante.


  —¿Sí?


  —En cuanto a lo de la diferencia de edad que comentabas…


  —Seis años que nos llevamos —detalló algo angustiado.


  Isra asintió conforme ante su apreciación.


  —Ambos sois suficientemente mayorcitos para saber dónde os estáis metiendo, y a veces no es necesario que haya mucha diferencia para que una relación no prospere.


  —¿Tú crees?


  —Para que algo perdure en el tiempo, lo importante es que os comprendáis y que hagáis que vuestra relación crezca, evolucione ante las desavenencias o las buenas nuevas. Tenéis que ir de la mano sorteando los obstáculos que os encontraréis en vuestro camino. Pero la edad, eso es lo de menos cuando en una pareja hay amor.


  —Hoy estás muy filosófico —comentó con una sonrisa.


  Su amigo se encogió de hombros quitándole hierro al asunto, se acercó hasta él y le susurró:


  —Si se lo dices a alguien, te mato.


  Lucas no pudo evitar soltar una carcajada.


  —Tranquilo, que nadie se enterará.


  Israel asintió conforme con su comentario.


  —Y ahora, ¿por qué os habéis enfadado?


  Su amigo expulsó el aire que retenía.


  —Lucía…


  —¿Lucía? —repitió extrañado—. ¿Qué pasa con Lucía?


  Posó los brazos sobre la mesa y se agarró las manos, anclando su mirada en ellas.


  —Cuando apareciste con Lucía en el bar, aquí… —Movió los brazos abarcando lo que les rodeaba.


  —Sí, hace dos noches.


  Este asintió.


  —Dejó caer que era mi novia…


  Abrió los ojos de par en par y se echó hacia atrás con la silla.


  —¿Ya estabais juntos? —Lo señaló con el dedo—. ¿Mi hermana y tú, ya estabais…?


  Sonrió confirmando la respuesta sin palabras.


  —Acabábamos de decidir que nos daríamos una oportunidad a lo que teníamos… —explicó—. Te lo íbamos a contar —apoyó su cabeza en la mano—, pero…


  —Pero Lucía lo estropeó —terminó por él.


  Movió la cabeza de manera afirmativa.


  —Tu hermana se marchó sin apenas dejar que me explicara…


  —Sí, es verdad —confirmó—. Me acuerdo que me extrañó su actitud. Se puso muy nerviosa y le pidió a Jaime que la llevara a casa en cuanto le presenté a Lucía.


  Asintió de nuevo.


  —No fui detrás de ella para que no sospecharas de nosotros…


  —¿Por qué? —interrogó.


  —Era todo muy reciente y, aunque decidimos que queríamos contártelo, que Lucía dijera que era mi novia no ayudaba a tener el mejor ambiente para soltar la noticia.


  —Te quedaste con nosotros y Mónica se marchó —Israel resumió lo que sucedió.


  —Sí, pensé que después podría aclararle a qué venía lo de Lucía —comentó abatido.


  —Pero ya no pudiste.


  Negó.


  —Como te he dicho, si tengo la buena suerte de que el teléfono me dé señal, acaba colgándome sin ni siquiera decirme nada.


  Ambos jóvenes se sumieron en sus propios pensamientos cuando Lucas terminó de explicarle cómo estaban las cosas.


  —¿Y qué piensas hacer ahora? —se interesó preocupado por su amigo y por su hermana.


  Negó con la cabeza sin apenas fuerzas.


  —Si te soy sincero, he estado a punto de tirar la toalla —confesó—. Que haya salido huyendo sin que pudiera defenderme, explicarle que… Ha podido conmigo. Es una actitud que podría ser debida a una falta de madurez por su parte y quizás esa diferencia de edad de la que hablábamos al principio sea un impedimento para que lleguemos a algo.


  Israel chascó la lengua ante lo que le comentaba.


  —No admito que digas eso.


  —Pero, Isra. Mírala. —Señaló su móvil, que descansaba sobre la mesa—. Huye de mí y luego no puedo hablar con ella.


  Este asintió conforme con sus palabras.


  —Pero no es porque ella sea más pequeña que tú o por esos seis años que os separan, sino porque tiene miedo.


  Lo miró confuso.


  —¿Miedo de qué?


  —De los sentimientos que tiene hacia ti y que llevaban mucho tiempo apresados en su interior hasta ahora.


  —¿Tú lo sabías? —le preguntó confuso.


  —Mónica nunca me ha hablado sobre ello y es lógico, ¿cómo decirle a tu hermanito que te has enamorado de su mejor amigo? Pero cualquiera habría visto como nos perseguía de niña, que siempre quería estar con nosotros… —dudó—. Mejor dicho, contigo. —Lo señaló—. Y cuando se hizo mayor… —Hizo girar los ojos—. No te quitaba la vista de encima y siempre preguntaba por ti, por tus estudios, por la universidad…


  Lucas sintió como sus mejillas enrojecían levemente y se pasó la mano inconscientemente por la cara intentando alejar el rubor.


  —Nunca me lo habías dicho.


  —Pensé que se olvidaría o que llegaría otro que le quitaría de encima tu «tontería».


  Este asintió medio conforme.


  —Pero ahora ya no hay secretos. Sé que le gusto y ella a mí —mencionó—. ¿Por qué debe temerme?


  —Está muy claro —señaló como si fuera algo obvio—. Cree que la has engañado, se siente traicionada y piensa que su amor no es correspondido. Además, conociéndola y sabiendo los años que lleva enamorada de ti, estará convencida de que no puede enamorarse de nadie más. Intentará recomponer su maltrecho corazón.


  —¿Crees que está enamorada de mí?


  Israel se rio.


  —Ya veo lo único que te ha llamado la atención de mi explicación.


  Lucas sonrió.


  —¿Qué debería hacer?


  —Ir tras ella antes de que consiga su objetivo.


  Lo miró confuso.


  —¿Cuál?


  —Que crea que ha conseguido olvidarte y no deje que vuelvas a reconquistar su corazón.


  


  Capítulo 6


  


  


  [image: globos_01.jpg]


  


  


  


  


  A la mañana siguiente de la charla que mantuvo con su amigo, Lucas se encontraba en la casa de su padre.


  Estaba pendiente del nido de pájaros que había en una de las ramas del árbol cercano a la ventana de la cocina, mientras bebía del café cargado que se había puesto y en su cabeza seguía resonando el consejo de su amigo.


  Había pasado una mala noche.


  No paraba de darle vueltas a si debía o no hacerle caso; si debía salir corriendo tras Mónica…


  Tenía muchos compromisos, muchos pacientes a los que atender en la clínica y su padre lo necesitaba. No podía marcharse por las buenas, abandonando todo solo por una discusión que no era una discusión como tal, ya que ella no le había dado opción de explicarse. Se trataba, más bien, de un malentendido.


  Era verdad que la extrañaba. En eso no podía mentirse y la prueba era que no paraba de pensar en ella, en su sonrisa, en su voz… Estaba enamorado de Mónica y no poder solucionar el problema que tenían provocaba que su estómago se hubiera cerrado, no teniendo ganas ni de comer ni de dormir.


  —Amor —susurró para sí mismo—. No puedo creer que me desvele una palabra de cuatro letras. —Se pasó la mano por los ojos y expulsó el aire que retenía—. Mejor dicho, Lucas —se corrigió—, te desvela una rubia que ha terminado hechizándote…


  El canto de las crías que había en el nido atrajo de nuevo su atención. Un pájaro se posó sobre la rama y depositó en los picos de sus polluelos la comida que le reclamaban. No pudo evitar sonreír ante esa visión y recordó la vez en que Mónica le pidió que la ayudara a bajar un gatito de un árbol. Eran apenas unos chiquillos, pero ya por entonces conseguía que hiciera por ella todo lo que le pedía. ¡Qué tiempos aquellos!


  —Nuestra primera discusión de pareja —dijo sonriente—. Si por pareja se puede entender lo que tenemos, claro. —Negó con la cabeza y dejó la taza sobre la encimera de la cocina.


  —Hola, hijo —lo saludó su padre nada más entrar por la puerta.


  Lucas se volvió y sonrió de inmediato a su progenitor. Seguía con el pijama de cuadros y el pelo, ya blanco, apuntaba para todos los lados.


  —Cada vez te despiertas más tarde —lo acusó con una sonrisa.


  El hombre se carcajeó por la regañina hasta que acabó tosiendo. Lucas se acercó corriendo hasta él para golpearle la espalda mientras le ofrecía un vaso de agua.


  —Gracias, hijo —le agradeció después de beber.


  —¿Estás bien?


  Su padre asintió, se acercó al frigorífico y tomó una botella de leche de almendras que se echó en la taza que Lucas le acercó.


  —¿Qué haces aquí? —se interesó mientras buscaba entre los armarios sus galletas de avena—. ¿No vas muy tarde para abrir la clínica?


  El joven se puso otro café y se sentó en la silla de madera que había cerca de una mesa circular.


  —No había ningún paciente hasta media mañana —respondió—. Le he dicho a Begoña que me avise si surgiera alguna urgencia.


  El hombre asintió conforme y se acomodó a su lado tras prepararse el desayuno. Mojó una galleta en la leche ya caliente y se la comió mientras su hijo bebía de su segundo café y lo observaba en silencio.


  Lucas tenía adoración por su padre. Para él, era su ídolo. Había levantado una pequeña clínica de la nada en el pueblo al que se habían mudado tras el fallecimiento de su madre, trabajando noche y día para conseguir que no le faltara de nada a su hijo. Este, el tiempo que no pasaba con Israel y su familia, acababa trasteando debajo de la mesa del despacho de su padre, escuchándolo mientras atendía a los pacientes. El doctor Ferrán adoraba su trabajo y le había inculcado a su hijo los valores necesarios para que este no cambiara de opinión en lo referente a qué dedicarse cuando fuera mayor.


  Siempre había querido ser médico y trabajar codo con codo con su progenitor, lo que le llevó a tener las cosas claras desde bien pequeño. Tenía un objetivo que debía alcanzar y por eso, como le dijo Israel, en pocas ocasiones, por no decir ninguna, se había salido del camino fijado.


  Sonrió al ser consciente de que las escasas veces en que se desvió del camino fijado había sido alentado por su amigo…


  Tal vez Israel estaba en lo cierto, y tenía que comenzar a pensar más en lo que deseaba y menos en lo que debía hacer.


  Observó como su padre se limpiaba la boca con una servilleta de papel y comprobó que el temblor de su mano iba a más. La edad no perdonaba a nadie y el doctor Ferrán no iba a ser una excepción.


  Los años en los que había trabajado a su lado habían sido para él los mejores de su carrera. Era su ídolo, su héroe, su Vengador particular, pero ahora que su padre había comenzado a acudir menos a la clínica, a atender menos pacientes, ya que debido a los años que tenía no podía ejercer como a él le gustaría, se daba cuenta de que, a pesar de amar su profesión, ya no disfrutaba como antes. Añoraba trabajar al lado del doctor Ferrán.


  —¿Me vas a decir qué sucede? —le preguntó su padre una vez terminó de desayunar.


  Lucas se pasó la mano por el cabello y suspiró.


  —Tengo un problema…


  —Si me lo cuentas, te pesará menos sobre los hombros. —Le guiñó un ojo cómplice.


  —Sí, se hará más pequeño, como decía mamá —recordó.


  Su padre asintió con una sonrisa.


  —Una mujer muy sabia.


  Tomó la taza de café de nuevo y se acercó a la encimera donde descansaba la cafetera.


  —La echo de menos.


  —Y yo, hijo —señaló sin perderlo de vista—. Estaría feliz de ver al hombre en que te has convertido.


  Lucas lo miró tras ponerse otro café y sonrió con tristeza.


  —Eso espero…


  El hombre mayor elevó su ceja morena, donde las canas resaltaban también.


  —Pues claro que sí —insistió—. Tu madre te quería mucho y deseó siempre que fueras feliz.


  —¿Feliz?


  Este asintió.


  —La felicidad es el don más valioso que nos otorga la vida. Sin ella no podríamos seguir avanzando por este camino tan tortuoso.


  Lucas sonrió.


  —A veces me pregunto si no habrías sido un gran filósofo.


  La ronca carcajada los envolvió.


  —Tengo la esperanza de haber sido un gran médico.


  Sonrió ante su ocurrencia.


  —Eso sin duda. De los mejores.


  El hombre mayor asintió complacido por el halago.


  —Anda, ven. Siéntate y explícame qué sucede. —Señaló la silla que tenía enfrente.


  Lucas no dudó en hacer lo que le indicaba.


  —No es importante…


  —Si eso fuera así, no habrías venido a mi casa y no llevarías ya… ¿tres cafés? —Agarró la taza de este y se la acercó.


  Asintió con timidez.


  —Si me lo quitas, solo serán dos.


  —Pues mejor con dos —indicó levantándose de su silla para dejar la bebida sobre la encimera, alejándole la tentación—. Ahora —se sentó de nuevo—, ¿me lo vas a contar?


  Este suspiró.


  —Mónica se ha ido a Londres.


  —¿Mónica? ¿La hermana de Israel? —Lucas movió la cabeza de manera afirmativa—. ¿No estaba su prima allí? Habrá ido a verla…


  —Sí… No… —dudó sin saber muy bien cómo explicarse.


  Su padre atrapó sus manos buscando que se calmara.


  —Respira… Espira…


  Lucas se rio.


  —Padre, que no soy una de tus embarazadas…


  —No seas tonto y hazme caso —le replicó divertido—. Creo que es la única forma de que termines por explicarme qué sucede.


  Su hijo asintió reticente y, cuando comprobó que estaba más relajado, soltó:


  —Me he enamorado de Mónica. —Su padre lo miró sorprendido, pero no dijo nada. El joven esperó un tiempo prudencial, esperando alguna reacción por su parte, pero, al no obtenerla, comentó—: ¿No dices nada?


  —¿Qué quieres que diga? ¿Necesitas mi permiso? Eres suficientemente mayor… Ambos lo sois —corrigió— para saber lo que hacéis.


  Lucas sonrió algo avergonzado y se llevó la mano hasta la nuca.


  —Lo sé, lo sé…


  —¿Entonces? ¿Qué ocurre? —insistió—. ¿Os habéis enfadado?


  —Ha sido un malentendido…


  Su padre sonrió y se dirigió hasta el fregadero, donde dejó las cosas que había utilizado para desayunar.


  —Si solo se trata de eso, tiene solución: habladlo.


  —Eso he intentado —indicó con rapidez—, pero no he podido.


  El hombre se apoyó en la encimera y lo miró.


  —Porque se ha ido a Londres —afirmó sin necesidad de ninguna explicación.


  Asintió derrotado.


  —Y no me coge el teléfono —añadió.


  —¿Y a qué esperas? —Lo miró sin comprender—. ¿Por qué no te has ido a Londres tú también?


  Lucas se echó hacia atrás en la silla y apoyó los codos sobre sus piernas, dejando que su cabeza cayera inerte.


  —Tengo muchas cosas que hacer en la clínica y…


  —Pamplinas —le cortó sorprendiéndole—. Puedes coger el primer avión que salga hacia Inglaterra, resolverlo y regresar. Mientras tanto estoy yo…


  —Pero es mi responsabilidad, es mi trabajo, son mis pacientes…


  —Es tu vida —le cortó—. Tienes que comenzar a ser menos responsable —dijo con retintín recordando la palabra que Lucas había mencionado— y disfrutar de la vida.


  Lo miró sin comprender.


  —No puedo dejarlo todo y salir corriendo.


  —¿Por qué no?


  —La clínica me necesita —señaló lo evidente.


  —Estoy yo —indicó—. Puedo ocuparme de todo los días que estés ausente.


  Lo observó sin saber muy bien qué decir.


  —Pero…


  —Pero nada —lo interrumpió—. Si quieres a esa chica, ya estás tardando en ir tras ella.


  Se pasó la mano por el cabello para dejarla caer sin fuerzas.


  —También puedo esperar a que ella regrese…


  Su padre chascó la lengua contra el paladar y negó con la cabeza.


  —Ahora mismo me estoy arrepintiendo mucho de que no hayas visto ninguna película de la factoría Disney cuando eras un niño.


  Lucas se carcajeó.


  —Disfrutaba mucho más escuchándote a ti en la clínica.


  Su padre se acercó y lo despeinó para sentarse en la misma silla que ocupaba con anterioridad.


  —¿Qué sientes por Mónica?


  —La amo —confesó.


  Este asintió conforme con su respuesta.


  —Pues deja de analizar todo con esa cabecita y comienza a pensar más con el corazón. —Lo golpeó en la frente para señalar, a continuación, el pecho de su hijo.


  Su hijo asintió con cariño.


  —¿Podrás ocuparte tú de todo?


  Se rio ante la pregunta.


  —¿De quién crees que es la clínica?


  Lucas se rio ante su respuesta y asintió.


  —Tardaré un par de días…


  —Lo que necesites —comentó—. Eso sí…


  —Dime… —Lo miró extrañado.


  —Quiero que en cuanto volváis los dos —advirtió levantando el dedo índice y el corazón de su mano derecha para dar énfasis a sus palabras— la traigas a cenar.


  —Mónica ya ha cenado contigo muchas veces…


  Asintió con una gran sonrisa.


  —Sí, pero ahora será en calidad de novia de mi hijo.


  Lucas se rio, le dio un beso en la mejilla y salió con rapidez de la cocina con un objetivo.
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  Raquel había convencido a Mónica para salir de casa y que así respirara un poco del aire londinense. Habían paseado por Covent Garden para acabar en el Apple Market, donde la artesanía que se exhibía en sus puestos logró acaparar la atención de las dos chicas. En los mostradores y estanterías abundaban la bisutería, cuadros y pañuelos, entre muchas otras cosas, captando las miradas de los que por allí se encontraban.


  El rojo de la entrada de la juguetería Benjamin Pollock destacaba en mitad de la plaza y, como un imán, atrajo a las primas hasta su puerta. Aunque la escalera que llevaba hasta la primera planta, donde se encontraba el local, no animaba mucho a subir hasta el establecimiento, Raquel atrapó la mano de Mónica y la animó a que lo visitaran. En su interior había juguetes de época victoriana y sus tradicionales teatros de papel de juguete, títeres y marionetas.


  En un momento dado los estómagos de las dos chicas rugieron, recordándoles que estaban muertas de hambre. Se dirigieron al pub Punch and Judy, situado también en Covent Garden, con intención de disfrutar de una deliciosa comida y de las vistas de la plaza que se divisaban desde su terraza. A Mónica le sorprendió el precio de la bebida, algo elevado en comparación con España, pero Raquel le insistió en que llevaba mucho tiempo queriendo comer en ese local y que, para una vez que la visitaba, se iban a dar un capricho.


  Mientras esperaban la comanda y observaban a los turistas que paseaban, hablaron de todo un poco, pero pasando de puntillas por el tema tabú. Mónica llevaba ya un par de días en Londres, pero todavía no le había explicado a su prima lo que había sucedido para que acabara delante de su puerta.


  En un par de ocasiones, Raquel lo había intentado, pero al final, comprobando que no lograba ningún avance e incluso la otra terminaba cerrándose más en banda y en no querer hablar de nada, había desistido. Suficiente que hubiera logrado sacarla de su apartamento y que comenzase a parecerse a la chica que ella conocía, o por lo menos eso quería creer.


  —¿Sabes que este pub es uno de los más famosos de todo Londres? —Mónica negó con la cabeza—. Su nombre —explicó—, Punch y Judy, hace referencia a dos marionetas que protagonizaron el primer espectáculo que se realizó aquí. —Levantó las manos abarcando lo que las rodeaba—. Creo que fue por el siglo XVII… —dudó mientras Mónica la observaba—. Pero eso da igual. —Le guiñó un ojo—. Lo importante es que cada año, por mayo, se celebra el festival de las marionetas en honor a estos dos personajes. Mr. Punch y su mujer, Judy.


  Su prima sonrió.


  —¿Cómo sabes todo eso? ¿Has estado estudiando estos meses sobre la ciudad? Debes de tener mucho tiempo libre mientras Tony graba su disco.


  Raquel se rio justo cuando les servían la comida y negó con la cabeza.


  —Esta mañana, mientras te duchabas, he echado un ojo a la Wikipedia…


  Mónica también se rio.


  —Y yo que pensaba que te habías vuelto una entendida de la ciudad.


  —Quería sorprenderte. —Le sacó la lengua.


  La rubia se carcajeó de nuevo.


  —Y lo has hecho, lo has hecho… —Miró su plato y lo señaló—. ¿Dices que esto es típico de aquí?


  —El fish and chips es muy british —comentó quitándole una patata frita.


  Mónica le golpeó la mano y la regañó:


  —Coge de las tuyas…


  —Venga, no seas así. Ya ves que yo no tengo. —Puso cara de pena y se llevó la patata a la boca, provocando las risas de su compañera.


  Esta se apartó el cabello y probó un poco del pescado que le habían traído.


  —¿Qué te parece? —se interesó mientras tomaba su bebida—. ¿Te gusta?


  Mónica la miró y asintió.


  —Sí, claro, pero… —Movió las manos señalando la comida—. No sé dónde ven ellos tanta maravilla en un «pescaíto» y unas patatas fritas.


  La carcajada de su prima atrajo la atención de las personas que tenían cerca.


  —Ellos podrían decir lo mismo de nuestra tortilla de patatas…


  —¡Eh! No te metas con nuestra tortilla que la podemos tener —la amenazó con una gran sonrisa.


  Raquel atrapó su mano.


  —Me alegra verte así —confesó.


  Esta agachó la mirada y cambió el gesto de la cara.


  —Lo siento…


  Le apretó la mano.


  —No tienes por qué disculparte…


  Mónica la observó


  —Gracias.


  Negó con la cabeza y agarró sus cubiertos para comenzar a comer. Se había pedido un toad in the hole, un plato tradicional británico que consistía en salchichas rebozadas en pudin de Yorkshire, acompañado de verduras y puré de patatas.


  —Tienes que probar esto. —Señaló su plato intentando cambiar de tema—. Está buenísimo.


  Mónica no dudó en hacer lo que le indicaba. Desde que el camarero había llevado la comida no paraba de mirar lo que su prima había pedido, deseando tener la oportunidad de catarlo.


  —¡Está muy rico! —exclamó—. Si quieres podemos cambiarlo por el mío.


  Raquel se rio.


  —Pincha todo lo que quieras —la animó.


  Esta asintió y acercó su plato al de ella.


  —Tú tampoco dudes en coger del mío.


  La joven asintió y le robó una nueva patata.


  —Estaba esperando que me lo dijeras.


  Ambas se rieron y comenzaron a comer de ambos platos.


  Cuando ya les habían recogido la mesa y esperaban los postres, Raquel retomó el tema que le preocupaba.


  —No te quiero presionar, pero en algún momento tendrás que decirme qué ha sucedido.


  Expulsó el aire de su interior y enredó los dedos en su rubio cabello.


  —No sé muy bien qué decirte…


  La miró confusa.


  —Pero ¿por qué? —La agarró de la mano y atrajo su atención—. ¿Ha pasado algo por lo que deba preocuparme?


  De inmediato negó con la cabeza y posó su mano sobre la de ella.


  —No, solo que Lucas…


  —¡Lucas! —gritó—. Lo sabía…


  Su prima chistó intentando que bajara el tono de voz.


  —Raquel, nos están mirando —la reprendió.


  Su prima observó a las personas que había sentadas cerca de ellas y sintió como sus mejillas enrojecían.


  —Estoy acostumbrada a España, y aquí apenas suben el tono a la hora de hablar.


  Le regaló una sonrisa cómplice. La comprendía a la perfección. Desde que había aterrizado en Inglaterra se había dado cuenta de que los españoles eran más escandalosos a la hora de hablar que los británicos.


  —¿Por qué dices lo de Lucas? —retomó el tema con el que estaban.


  —Cuando llegaste, Tony y yo nos preocupamos por ti…


  Le atrapó la mano de nuevo interrumpiéndola.


  —Os tengo que pedir perdón por eso —indicó con timidez—. Lo que menos quería era preocuparos…


  Siseó acallándola y negó con la cabeza.


  —Para eso estamos. —Le palmeó la mano en un gesto cariñoso—. El caso —continuó— es que al no querer contarnos qué había sucedido, pensé que tenía algo que ver con Lucas. Nuestra última conversación trató de él y relacioné las cosas.


  —Pues has acertado —señaló afligida.


  Raquel observó a su prima y se levantó del lugar que ocupaba para mover la silla más cerca de la suya.


  —Viéndote, me hubiera gustado equivocarme.


  Mónica encogió uno de sus hombros.


  —En realidad no sé lo que ocurrió…


  —Explícamelo para ver si puedo ayudarte —la animó.


  Observó los ojos negros de su prima y asintió.


  —Estábamos bien —explicó—. Habíamos decidido darnos una oportunidad…


  —Lo último que sé es que os liasteis. —Movió los dos dedos índices y los juntó varias veces, consiguiendo arrancarle una sonrisa, mientras asentía—. Ibais a veros para hablar…


  —Y lo hicimos —añadió de golpe—. Quedamos, hablamos y decidimos que no sabíamos muy bien a dónde nos llevaría lo que sentíamos el uno por el otro, pero como los dos queríamos estar juntos…


  —Os disteis una oportunidad. —No fue una pregunta sino más bien una afirmación.


  Movió la cabeza de manera afirmativa.


  —Pero…


  En ese momento llegó el camarero y la interrumpió, dejando sobre la mesa los postres que habían pedido.


  La rubia lo miró extrañada.


  —¿Cómo has dicho que se llama esto? —Atrapó la cuchara y tomó un poco de la crema que había en el plato que tenía delante.


  Raquel sonrió.


  —Custard.


  Asintió y lo probó.


  —Son como…


  —Natillas —terminó la frase por ella.


  Movió la cabeza de forma afirmativa de nuevo y encogió los hombros.


  —Está bueno —indicó y metió la cucharilla de nuevo en el cuenco.


  —Me alegro, pero continúa —le exigió.


  Mónica la miró y soltó de golpe:


  —De pronto apareció de la nada una chica que se presentó como la novia de Lucas.


  —¡¿Qué?!


  Asintió.


  —Lo que oyes. Venía con mi hermano y le dio un beso en la boca.


  —¿A Lucas?


  Movió la cabeza de manera afirmativa de nuevo.


  —No supe qué decir ni qué hacer —confesó.


  —Lógico… —comentó Raquel sin apartar la mirada de su prima, quien acababa de ponerse a jugar con su postre—. ¿Y no hablaste con él?


  Negó.


  —En cuanto pude, salí del bar de Ceci. Jaime me acercó a casa, hice la maleta y aparecí ante tu puerta.


  La observó preocupada.


  —Y desde entonces, ¿no sabes nada de Lucas?


  Negó con la cabeza con lentitud.


  —Es que…


  —¿Es que qué? —la interrumpió.


  Su prima suspiró y dejó que sus hombros cayeran derrotados.


  —No respondo a sus llamadas.


  Raquel bufó.


  —¿Por qué? —interrogó—. Seguro que hay una buena explicación para lo que ha ocurrido…


  —Era su novia —señaló con brusquedad—. No creo que haya ninguna explicación más clara que esa.


  Negó con la cabeza.


  —Tendrías que hablar con él —insistió—. Me resulta muy extraño lo que cuentas y…


  —¿Crees que miento?


  Levantó las palmas de las manos en son de paz.


  —Yo no he dicho eso —se defendió—. Solo pienso que deberías darle una oportunidad. Conocemos a Lucas desde hace muchos años y me resulta raro que no nos haya hablado de esa «novia». —Movió los dedos imitando unas comillas—. O que haya querido aprovecharse de ti —indicó bajando la voz.


  Mónica miró la plaza donde la gente observaba las antigüedades que se exponían en los puestos callejeros.


  —No quiero saber nada de él —rumió más para sí que esperando que su prima la escuchara.


  Raquel sonrió, le tocó los pendientes en forma de atrapasueños que llevaba y se levantó de la silla.


  —Claro, y por eso llevas los pendientes que te regaló —soltó alejándose de la mesa sin darle oportunidad de réplica.
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  Estaban en Neal’s Yard.


  Tras la comida, decidieron continuar con su paseo y acabaron en una de las calles más pintorescas y menos conocidas para los turistas de Londres. Los compañeros de la academia de inglés de Raquel la habían llevado en varias ocasiones y sabía que a su prima le iba a encantar.


  Para llegar hasta allí tuvieron que pasar primero por Seven Dials, una pequeña plaza con una rotonda en el centro en la que convergen siete calles. En el centro de la rotonda destaca un pilar con seis relojes de sol orientados cada uno hacia una de las calles. Seis relojes para seis calles, porque en un principio se pensó construir solo esas vías para surgir más adelante una séptima.


  Raquel y Mónica descubrieron que era una zona muy concurrida por los londinenses, ya que hay bastantes pubs y comercios.


  Tomaron Shorts Gardens por su acera de la izquierda hasta toparse con un pequeño callejón que las llevó directamente hasta Neal’s Yard y en cuanto llegaron a la colorida plaza Mónica se quedó sin palabras. Diferentes tonos decoraban las fachadas de los edificios llamando la atención de los viandantes, compitiendo con la belleza de las flores que crecían en las terrazas y las ventanas y que colgaban como si fueran cortinas naturales. Los locales que abundaban por la zona eran pequeños cafés o establecimientos de comida saludable, cosmética y remedios naturales; y abundaban las terrazas donde los clientes disfrutaban de sus pedidos, rodeados de un paisaje muy colorido y tan diferente al gris de la ciudad.


  —¿Te gusta? —le preguntó Raquel.


  La rubia asintió sin parar de dar vueltas sobre sus pies mientras admiraba todo lo que había a su alrededor.


  —Es precioso…


  —Es una zona poco conocida que sigue el espíritu alternativo de su creador, un escritor muy a favor de la vida naturista.


  Mónica la miró sorprendida.


  —¿Cómo sabes eso?


  Esta se encogió de hombros y le sonrió.


  —Uno de los chicos con los que estudio no vive muy lejos y está enamorado de este sitio.


  —No me extraña —comentó sin apartar la mirada de la pared de un edificio de color amarillo con los marcos de las ventanas azules y una enredadera que caía desde la azotea.


  —En la actualidad se sigue la misma línea alternativa gracias a los locales que hay por aquí. —Mónica asintió ante sus palabras—. Mira esa peluquería. —Le señaló un establecimiento en cuya puerta había una gran hada—. Allí realizan peinados hippies y psicodélicos.


  —¿Psicodélicos? —preguntó extrañada.


  Raquel se rio.


  —Un día tengo que presentarte a Yull, mi compañero de estudios. Pero tienes que prometer que cuando lo conozcas no le dirás nada de su pelo.


  Mónica asintió perpleja.


  —Te lo prometo…


  Su prima le pasó el brazo por los hombros y la llevó hasta la terraza de una de las cafeterías.


  —¿Quieres un café u otra cosa?


  —Un té…


  —¿Un té? —repitió sin dar crédito a lo que escuchaba.


  Mónica atrapó la silla de hierro forjado negro y se sentó en la mesa libre que tenían más cerca.


  —Como estamos en Inglaterra pensé que es lo que se estilaba.


  Su prima se rio.


  —Si te apetece un té, tendrás un té.


  —¿Adónde vas? —le preguntó en cuanto vio que se alejaba de ella sin tomar asiento.


  Señaló la puerta de la cafetería.


  —Al servicio y ya aprovecho para pedir tu té. —Le guiñó un ojo—. ¿Me das permiso?


  Esta se rio.


  —Anda, ve, tonta.


  Raquel se llevó la mano hasta la sien y asintió, desapareciendo en el interior del local.


  Pasados unos minutos le pusieron delante un té con limón y una porción de tarta que, por lo que pudo adivinar, era de zanahoria. Raquel había pedido un capuchino que habían dejado delante de ella, acompañado de otro trozo de tarta, pero esta era de chocolate. Pensó que tenía muy buena pinta, pero que esperaría a que saliera para pedirle permiso para probarla.


  Sacó el móvil de su bolso y comprobó preocupada la hora que era. Su prima se estaba retrasando demasiado. Se levantaba de su silla con intención de ir a buscarla cuando una voz masculina la detuvo.


  —Se ha ido…


  Se volvió para ver al recién llegado y por unos segundos no supo cómo reaccionar. Sintió como el ritmo de su corazón se aceleraba ante su visión mientras en su cabeza se formulaban muchas preguntas.


  El joven avanzó un par de pasos con intención de acercarse, pero de inmediato Mónica puso la silla por delante de ella, deteniéndole.


  —¿Cómo lo sabes? —lo interrogó de forma brusca.


  —Me lo ha dicho…


  Miró a ambos lados intentando atisbar a su prima, pero no tuvo éxito.


  —¿Cuándo?


  —Hace unos minutos… —dudó—. Estaba dentro de la cafetería, esperándoos.


  Mónica se llevó la mano al cabello y se lo apartó de la cara.


  —¿Cómo sabías que estaríamos aquí?


  Él se rascó la nuca y agachó la mirada.


  —Llegué hace unas horas a Londres y fui directamente al apartamento de Raquel y Tony. Al no haber nadie, la llamé y me dijo dónde podría encontraros. Creo que acababais de comer…


  Mónica asintió ante su explicación y dedujo que debió de hablar con su prima cuando terminaron el postre y ella se fue a los servicios.


  —¿Y qué quieres? —lo interrogó de forma brusca.


  Lucas la observó sin saber muy bien qué hacer o decir. Estaba a la defensiva y esa silla que había colocado a modo de barrera no ayudaba. Avanzó un par de pasos y, dudando por su respuesta, posó la mano sobre la de ella. Con rapidez, la joven la apartó como si detestara su contacto.


  El médico, ante su reacción, cerró su puño y tensó la mandíbula en un gesto de impotencia.


  —Hablar…


  —Lucas… Yo… —Miró de nuevo a su alrededor sin saber muy bien qué buscaba y tomó una decisión—: Tengo que irme. —Intentó alejarse de la mesa, pero de inmediato el joven posó la mano en su cadera deteniendo su huida.


  —Por favor… —suplicó—. Nos debemos por lo menos eso…


  Mónica observó esos ojos azules que la acompañaban en sus sueños desde que había cogido el avión y expulsó el aire que retenía.


  —De acuerdo. —Se apartó de su agarre y se acomodó en la silla que debería haber ocupado su prima—. ¿De qué quieres hablar?


  Lucas la imitó, recolocó la silla que había utilizado para alejarle y se sentó frente a ella, buscando su mirada celeste. La mezcla de sentimientos que observó en ellos, entre el enfado y la esperanza, lo alentó a continuar con el propósito que se había fijado.


  —De nosotros…


  —No hay un nosotros —espetó.


  Se restregó los ojos y suspiró.


  —Creía que habíamos decidido darnos una oportunidad.


  Mónica, que tenía sus manos agarradas sobre las piernas, se las apretó con más fuerza, sujetándolas para evitar darle una bofetada. Sabía que las cosas no se resolvían a golpes, pero que Lucas la tomara por tonta la estaba sacando de sus casillas.


  —Sí, yo también pensé que era lo que habíamos decidido.


  Lucas sonrió por primera vez.


  —Entonces, si era lo que ambos queríamos… —Observó la plaza en la que se encontraban—. ¿Por qué he tenido que venir hasta aquí a buscarte?


  El ceño de la joven se arrugó.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Mónica, yo…


  —Lucas, tienes novia —lo acusó—. Y no es que alguien viniera con el cuento, no. La vi con estos ojitos. —Se los señaló.


  —Ya, pero…


  —¡Ya, pero! ¡Ya, pero! —repitió subiendo el tono—. ¿Pero te estás oyendo? Esto es increíble. —Elevó las manos al cielo para dejarlas caer a continuación.


  —Si me dejas explicarte…


  Negó con la cabeza y se levantó de su silla.


  —No me apetece seguir escuchando necedades. —Se colgó el bolso en bandolera y enfrentó su mirada—. Dile a Isra que gracias por guardarme el secreto. Ya nos veremos…


  Se alejó de la mesa sin esperar réplica alguna por su parte y avanzó por la plaza acordándose tanto del soplón de su hermano como de la lianta de su prima.


  De pronto, alguien la agarró de la mano deteniéndola.


  —Ya te he dicho que no…


  No pudo terminar lo que fuera a decirle. La boca de Lucas se posó sobre la de ella silenciándola, arrancándole un beso.


  Al principio, el cuerpo de Mónica se tensó, pero en cuanto los labios se reconocieron, la caricia se intensificó.


  Las manos de Lucas se posaron en su cara, acariciando su piel con reverencial ceremonia, intentando que no se alejara de su lado, mientras ella se agarraba al cinturón que llevaba.


  Fue un beso corto, pero intenso. Una caricia que los reconcilió.


  El médico se separó de ella reticente y observó su mirada. Esos ojos celestes que tanto había añorado y que en ese momento le hablaban del deseo que sentía su dueña.


  —Lucía no es mi novia —confesó de golpe sin dejarle tiempo de reacción tras su ataque.


  —¿No? —preguntó a media voz.


  Lucas negó con la cabeza mientras sentía como las manos de ella ascendían por su espalda.


  —No —insistió.


  —Entonces…, ¿por qué dijo eso?


  Él sonrió y le dio un beso en la punta de la nariz.


  —Por un trato que tenemos.


  —¿Un trato? —Atrapó los cortos mechones del joven y los enrolló entre sus dedos.


  —Es largo de contar, pero lo importante es que solo tengo una novia.


  La ceja rubia de la chica se elevó ante su declaración, alejando los dedos de su cabello al mismo tiempo que se separaba un poco de él.


  —¿Tienes novia?


  Este le regaló una amplia sonrisa y la abrazó por la cintura, acercándola de nuevo a su cuerpo.


  —Solo una —repitió.


  Mónica lo miró mostrando confusión y enfado en su rostro al mismo tiempo.


  —No tiene gracia, Lucas —indicó molesta—. Si estás jugando conmigo…


  La boca masculina se cernió de nuevo sobre la de ella, silenciándola. Atrapó su labio inferior para pasar a continuación al superior, robándole el suspiro que su dueña emitió de satisfacción.


  Se separó de ella pasados unos segundos y le apartó los mechones de la cara, sujetándolos detrás de sus orejas.


  —Solo tengo una novia —repitió despacio mirándola a los ojos—. Tú.
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  El ruido de las sartenes y el agua hirviendo en el fuego competía con las conversaciones de los cuatro jóvenes que había en el apartamento.


  Con la excusa de que Lucas había venido a Londres tras Mónica, Tony se había escapado del estudio pronto para que pudieran cenar todos juntos.


  Raquel no paraba de ir de un lado a otro abriendo armarios, buscando ingredientes o sacando la vajilla con la que comerían. Su prima, sentada en uno de los taburetes que había al lado de la barra americana, la observaba sin apenas hablar.


  —¿Quieres tomar algo? —le preguntó mientras introducía los tomates en una de las cacerolas que había sobre la vitrocerámica y que utilizaría para la salsa de la pasta.


  Mónica negó con la cabeza y se volvió hacia el piano donde estaban los chicos.


  Raquel observó lo que miraba y comentó:


  —Ha sido muy romántico que viniera hasta aquí…


  La rubia no dijo nada.


  —Una casualidad que se presentara en el mismo lugar en el que estábamos… —insistió.


  La miró sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Sí, mucha casualidad que hablaras con él cuando yo no estaba delante y que le dijeras exactamente —puntualizó con lentitud la palabra— dónde nos encontraríamos.


  Le regaló una inocente sonrisa y se encogió de hombros.


  —Lo hice por ti.


  Suspiró y se apartó el cabello de la cara.


  —Lo sé, pero…


  —Pero… —repitió acercándose a ella y atrapando sus manos.


  —Dice que solo tiene una novia —anunció en voz baja. No quería que Lucas la escuchara—. Y esa soy yo.


  Raquel amplió la sonrisa, contenta por su prima.


  —Pero eso es algo bueno, ¿no?


  —Sí, aunque…


  Le acarició la mejilla y buscó sus ojos celestes.


  —¿Qué sucede?


  Observó de nuevo al médico, que en ese momento se sentaba en el banco del piano muy atento a las palabras del músico.


  —No sé lo que ocurre con la tal Lucía.


  —¿Qué te ha contado?


  Negó con la cabeza.


  —En el fondo, nada —confesó—. Dice que tienen una especie de trato, pero no me ha aclarado en qué consiste.


  Raquel también observó a los chicos.


  —Si es algo que te preocupa, dile que te lo explique.


  Asintió dubitativa.


  —Pero ¿y si no me gusta la explicación?


  Le apartó un mechón rubio de la cara atrayendo su mirada.


  —Tienes que hablar con él y aclarar las cosas, pero si me permites un consejo… —Movió la cabeza de manera afirmativa animándola a que hablara—. La próxima vez que no entiendas algo o que ocurra algún otro malentendido, no huyas de su lado.


  —¿La próxima vez? —preguntó sorprendida—. ¿Crees que habrá una próxima vez?


  Raquel se rio.


  —Cariño, acabas de comenzar una relación. —Puso los ojos en blanco y suspiró—. Las relaciones de pareja están llenas de «próximas veces». —Le dio un beso en la mejilla y volvió a prestar atención a la comida que tenía en la sartén.


  Mónica, tras observar la espalda de su prima, el trasiego que tenía preparando la comida, dejó caer la cabeza sin fuerzas sobre la encimera y expulsó el aire que retenía en su interior. En ese momento sintió como alguien le apartaba el cabello de la nuca y le daba un beso. Unos brazos masculinos se enrollaron por su cintura al mismo tiempo que notaba la cercanía de un cuerpo.


  —No pienses tanto —Lucas le susurró al oído el mismo consejo que le habían ofrecido su padre y su mejor amigo, y que le había animado a subirse al primer avión con destino a Londres—. Mejor tomar la vida como nos llega, sorprendiéndonos a cada instante.


  Se dio la vuelta en el taburete para tenerlo de frente y posó las manos en sus caderas.


  —No puedo evitarlo…


  El joven atrapó su cara y agachó la cabeza hasta que sus frentes se tocaron.


  —Deja que la vida nos sorprenda… —insistió.


  —¿Nos?


  Le regaló una sonrisa cómplice.


  —Ahora somos un pack.


  Se apartó de él para mirarle mejor la cara y elevó una de sus cejas.


  —¿Somos un pack?


  Lucas trasladó sus manos por debajo de la blusa amarilla y le acarició el estómago.


  —Dos, un par, un dúo, una pareja, compañeros…


  —Novios —le cortó con timidez.


  Él sonrió correspondiendo a sus palabras.


  —Suena muy bien cuando tú lo dices… —susurró acercándose a su cuello para aspirar su fragancia, depositando un leve beso sobre su piel—. Me encanta cómo hueles.


  Mónica ladeó un poco la cabeza, dejándole un mayor espacio para que siguiera con lo que estaba haciendo, y abrió las piernas permitiéndole que se acercara más a ella.


  —Tú hueles a tormenta en un día de verano.


  El médico sacó la lengua para saborearla.


  —Espero que eso sea algo bueno —murmuró dejando su huella por la pálida piel.


  Ella posó las manos en su trasero y lo acercó aún más a ella.


  —Muy bueno —confirmó de forma ahogada al sentir como sus labios le succionaban la piel.


  Elevó su rostro para observarla y dejó que su mano ascendiera por su cuerpo hasta detenerla cerca del sujetador. Dejó que sus dedos acariciaran con lentitud la frontera de lencería sin despegar sus ojos de los celestes de Mónica.


  La tensión circulaba con libertad por sus miradas.


  Los ojos oscuros se posaron sobre los labios entreabiertos y, sin dudarlo, descendió hasta su boca, atrapándolos con urgencia.


  Lucas se acercó todavía más a ella y la abrazó, dejando que las manos se deslizaran por su espalda con libertad.


  Mónica, con rapidez, sacó la camisa que llevaba y que estaba atrapada por los vaqueros, y dejó que sus dedos se colaran por debajo de la tela, imitando sus movimientos.


  El beso se profundizó y las caricias aumentaron.


  Necesitaban más. Mucho más…


  Un mundo de sensaciones que los alejó del apartamento y los llevó hasta las estrellas, donde estaban solos.


  Sumidos el uno en el otro, en su mundo… Nada les importaba. Solo ellos dos…


  De pronto, el ruido de la puerta de la calle los separó.


  La pareja miró a su alrededor buscando a sus anfitriones, pero no los hallaron.


  —¿Raquel? —la llamó preocupada comprobando que el fuego de la vitrocerámica estaba apagado.


  El médico se alejó de ella y se asomó por las escaleras que ascendían hasta la habitación por si la pareja se hallaba arriba, pero no los encontró.


  —¿Tony?


  No hubo respuesta alguna.


  Mónica se bajó del taburete y giró sobre sus pies sin saber dónde podrían haberse escondido, hasta que una nota encima del piano captó su atención.


  —Lucas, mira. —Señaló el papel, que de inmediato tomó el médico.


  Este leyó en voz alta:


  —«Nos ha surgido algo. Tenéis la casa para vosotros solos hasta mañana». —Elevó su ceja mirando a la joven—. ¿Les ha surgido algo? ¿Así? ¿De pronto?


  Se encogió de hombros.


  —¿No dice nada más?


  El chico volvió a leer la nota.


  —Raquel indica que la cena está casi preparada, pero que ha apagado el fuego porque no se fiaba de que estuviéramos atentos…


  —¿Raquel? —preguntó arrebatándole la nota de las manos.


  El joven se apoyó en el piano y sonrió.


  —Me da que ese «imprevisto» no existe.


  —¿Cómo lo sabes?


  Se estiró todo lo largo que era y se acercó hasta la cocina para ver qué quedaba por preparar.


  —Por la posdata en la que dice: «No hagáis nada que nosotros no haríamos».


  Mónica observó como se movía entre las sartenes para devolver la atención a la nota y se rio.


  —Son un par de liantes.


  Se volvió brevemente y le guiñó un ojo.


  —No me voy a quejar.


  —¿Por qué no?


  La miró de arriba abajo por unos segundos en los que sintió como su cuerpo temblaba y continuó cortando las verduras que había sobre una tabla de madera.


  —Porque así te tendré para mí solo.
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  Habían terminado de cenar cuando el silencio se posó entre ellos.


  A diferencia de toda la velada, donde la conversación y las risas fluyeron con libertad entre la pareja, con la llegada del postre el ambiente se transformó. Los silencios se hicieron más extensos y las miradas que se cruzaron transmitían mucho más de lo que las palabras podrían haber dicho.


  —¿Qué ha pasado con tus pacientes? —le preguntó de pronto buscando la camaradería que habían compartido.


  —Mi padre se hace cargo de ellos…


  Lo miró arrepentida.


  —Lo siento. Sé lo importante que es la clínica para ti y que hayas tenido que venir hasta aquí…


  Lucas se levantó de su silla y le alborotó el cabello con cariño.


  —Si alguien me hubiera cogido el teléfono…


  Se mordió el labio con timidez.


  —Lo siento —repitió.


  Le robó un beso con rapidez y le guiñó un ojo.


  —No le des más vueltas. Lo hecho, hecho está. —Tomó los platos que habían usado para la cena y cogió la botella de vino—. ¿Quieres más?


  Negó con la cabeza.


  —Con una copa tengo suficiente, gracias. —Puso la mano en la copa para impedir que le echara más líquido—. No estoy acostumbrada y se me sube con rapidez.


  Le acarició la mejilla consiguiendo que se tiznara de rojo.


  —No me importaría que fuera así, porque conseguiría que me contaras todo lo que ronda por tu cabecita —le dijo tras servirse un poco más de vino, sentándose sin apartar la mirada de ella.


  —No sé a qué te refieres…


  Sonrió.


  —¿Quieres preguntarme algo? —Al principio dudó si debía, pero recordó el consejo de su prima y asintió con timidez—. Pues no te cortes. Soy todo tuyo. —Extendió los brazos.


  Mónica no pudo evitar corresponder a la sonrisa.


  —¿Qué es lo que te une a Lucía?


  Expulsó el aire que retenía y apoyó la cabeza en su mano.


  —Es una amiga de la universidad. Una gran amiga…


  Arrugó el ceño no muy convencida con su explicación.


  —¿Una amiga con derecho a roce?


  La carcajada masculina la pilló por sorpresa.


  —No. Solo una amiga.


  —Pero te dio un beso y se presentó como tu novia —recalcó.


  Lucas se levantó del taburete que ocupaba y se alejó de la barra americana donde habían comido.


  —Lucía tiene un problema con su familia y, para solucionarlo, en su momento me presentó como su novio.


  Se llevó la mano hasta la boca ahogando un grito de sorpresa.


  —¿Su novio? —repitió.


  —Novio ficticio. —La observó llevándose las manos hasta los bolsillos traseros del vaquero.


  Mónica atrapó algunos de sus mechones rubios y, nerviosa, empezó a enrollarlos entre los dedos.


  —Pero si en verdad tiene problemas con su familia, eso no es una solución, es un parche.


  Elevó la comisura de sus labios y asintió.


  —Ya se lo he dicho, pero insiste en que necesita tiempo.


  Mónica se levantó de su taburete y se acercó hasta él.


  —¿Y a qué ha venido?


  —Quiere que la acompañe a la boda de su hermana…


  —En calidad de novio —le cortó recibiendo un movimiento afirmativo por su parte—. ¿Y qué le has dicho?


  Este suspiró.


  —Que lo haré, pero que es la última vez. Tiene que resolver sus problemas sin mentiras…


  —Y sin huir —añadió mirándole a los ojos.


  En ese momento sus miradas se encontraron y ambos supieron que ya no hablaban de Lucía sino de ellos dos.


  Lucas tiró de ella y la acercó a su lado, rodeando su cintura con los brazos.


  —Debiste esperar a que te lo explicara…


  Soltó el aire de su interior y apoyó la cabeza en su pecho.


  —Lo sé, pero me dio miedo.


  Agarró su barbilla y la levantó para enfrentar sus miradas.


  —¿Miedo de qué?


  —De que te hubieras reído de mí…


  Lucas observó su rostro, el pesar que se reflejaba en su cara, y la elevó por encima de sus pies para llevarla hasta el sofá. Sin dudarlo, se sentó y la depositó encima de él a horcajadas. Apartó su cabello de la cara y le delineó cada uno de sus rasgos de expresión con el dedo.


  —Nunca me habría aprovechado de ti —confesó.


  Los ojos celestes brillaron.


  —Lo sé, ahora lo sé —repitió—, pero en ese momento… —Se pasó la mano por los ojos intentando alejar los recuerdos—. Cuando te dio ese beso fue como si se rompiera algo aquí. —Posó la mano en la zona que ocupaba su propio corazón.


  Lucas llevó su mano hasta el lugar que indicaba.


  —Me pilló desprevenido. Debí salir detrás de ti…


  Negó con la cabeza.


  —Debí confiar en ti, pero…


  —Era difícil ante la escena que te encontraste.


  Asintió.


  —Era tan reciente… Es tan reciente lo que compartimos. —Los señaló con el dedo a ambos.


  Atrapó ese dedo y le dio un beso.


  —Pero antes de ser… —elevó su ceja y la miró— novios, hemos sido amigos. Nos conocemos desde hace muchos años. Sabemos cómo somos. Confiamos el uno en el otro o por lo menos confiábamos…


  Ella movió la cabeza de manera afirmativa con rapidez.


  —Sí, sí… Pero todo es muy nuevo.


  Lucas posó las manos en sus piernas y dejó que se deslizaran hacia arriba hasta colarse por debajo de su blusa, acariciando su estómago plano. Sintió como ella daba un pequeño brinco, pero no se movió de encima de él, expectante ante sus caricias.


  —Prométeme dos cosas… —susurró.


  —¿Cuáles?


  —Que no volverás a huir de mi lado pase lo que pase…


  Se hizo la señal de la cruz sobre el pecho y asintió. Estaba muy arrepentida de la actitud que había tenido. Si se hubiera esperado a hablar con él, todo el mal trago que había vivido se hubiera solucionado con rapidez y habría sido una mera anécdota.


  —Te lo prometo.


  Las manos masculinas ascendieron un poco más por su suave piel.


  —Debemos confiar el uno en el otro —insistió recibiendo un movimiento afirmativo por parte de ella, que, para su sorpresa, comenzó a balancearse con lentitud sobre él buscando la fricción de sus cuerpos.


  —Confiar el uno en el otro —repitió a media voz al mismo tiempo que sentía como empezaba a cobrar vida una parte de él—. Estoy de acuerdo.


  Los dedos de Lucas se posaron sobre el sujetador y comenzaron a acariciar sus pezones con tormentosa lentitud. Llevó su boca hasta el lugar en el que se junta el cuello con el hombro y la mordió levemente, pasando su lengua a continuación para sanar los pequeños arañazos que pudieran haber provocado sus dientes.


  Un gemido femenino se escapó de su boca al mismo tiempo que aumentaba sus movimientos hacia delante y hacia atrás, intentando sentirlo más cerca.


  El médico levantó la blusa dejando expuesto el sujetador blanco ante sus ojos. Deslizó la tela que escondía uno de los frutos prohibidos y posó su boca sobre la punta rosada que asomaba tentadora.


  Mónica volvió a gemir al sentirlo.


  —¿Cuál es la otra promesa? —le preguntó sin apenas fuerza.


  La miró de reojo sin abandonar el tesoro al que martirizaba. Deslizó la lengua sobre el pezón y, a continuación, succionó con fuerza consiguiendo que su dueña se encorvara ante el contacto. Le dio un nuevo beso y antes de desplazarse hacia el otro pecho murmuró:


  —Como los dos somos muy novatos en esto…


  —¿Esto? —preguntó quitándose el sujetador envalentonada con lo que comenzaba a sentir.


  Lucas la miró con adoración, se deshizo de los botones de la blusa y sonrió pasándose la lengua por los labios como si estuviera admirando un gran manjar.


  —Con lo de ser novios —aclaró con voz ronca.


  Mónica atrapó una de sus manos y la llevó hasta su pecho animándole a que continuara acariciándola.


  —Ajá… —asintió y reanudó sus movimientos, sintiendo como el pene había aumentado de tamaño. Posó su mano sobre esa parte de su cuerpo con reverencia y lo miró con picardía.


  Lucas la observó con eterna admiración y, sin dudarlo, la elevó para depositarla sobre el sofá arrancándole un grito de sorpresa. En su rostro se reflejaba la tensión que sentía. Aunque quería tomárselo con tranquilidad, saborear cada rincón del cuerpo femenino, saciarse de ella…


  Mónica no se lo estaba poniendo nada fácil.


  Gruñó con fuerza y, sin pensárselo mucho, se abalanzó sobre sus labios arrancándole un feroz beso.


  Las piernas de ella se enrollaron en sus caderas, acercándolo todavía más a su cuerpo, mientras sus manos se deslizaban por su espalda.


  El beso aumentó de intensidad, reclamando un mayor contacto.


  Las bocas se abrieron y las lenguas acudieron como un imán en busca de su gemela. Una caricia húmeda que seguía unos compases conocidos por ambas partes, donde una danza ya tradicional enlazaba a sus dueños.


  El joven se deshizo con rapidez de su camisa y, con cierta ayuda de Mónica, desabrochó el cinturón y el botón que sujetaba el vaquero a sus caderas. La cremallera se deslizó con lentitud, dejando visible el bóxer que escondían los pantalones, donde el pene pugnaba por ser liberado.


  Las delicadas manos se posaron sobre este con ardorosa necesidad y, sin dudarlo, le bajó la negra tela dejando libre el miembro.


  Mónica miró a su dueño, se relamió los labios y se acercó hasta el erecto mástil para saborearlo con ceremoniosa tranquilidad.


  Lucas ahogó un gemido de sorpresa…


  Notó como la lengua de su amante lo acariciaba, consiguiendo que miles de escalofríos lo recorrieran de arriba abajo.


  Una sensación maravillosa que lo estaba volviendo loco.


  Echó su cuerpo hacia atrás, permitiéndole un mayor acceso, momento en el que sintió como la boca abarcaba la anchura de su miembro y comenzaba a succionar con ferviente entrega, arrancándole un grito de pasión.


  Dejó que sus manos acariciaran el largo cabello rubio mientras observaba el movimiento hipnótico de la joven que le robaba el aliento con cada nueva caricia.


  Cuando apreció que su cuerpo estaba a punto de perder el control, se separó de ella. Le dio un nuevo beso, llevándose su propio sabor con esa caricia, y sin esperar un minuto más le quitó los pantalones junto con las braguitas.


  Así, expuesta ante sus ojos, pensó que era muy afortunado por tenerla a su lado y que, fácilmente, podría haber inspirado a Botticelli para pintar uno de sus cuadros.


  —Eres preciosa…


  Esta se sonrojó ante el halago.


  —Te amo.


  Los ojos de Lucas se agrandaron ante la confesión. Posó sus brazos a ambos lados del cuerpo de ella, evitando aplastarla con su peso, y dejó que sus dedos le acariciaran el rostro.


  —Repítelo —le suplicó.


  Ella sonrió con dulzura, atrapó su cabello y acercó su cara a la de él.


  —Te amo —repitió dando énfasis a cada una de las letras que conformaban esas dos maravillosas palabras.


  Este gruñó de satisfacción al mismo tiempo que se cernía sobre su boca robándole un nuevo beso.


  Instintivamente las caderas femeninas se elevaron invitándole a que se adentrara en su interior, pero, aunque la tentación era atractiva, el deber atravesó su cabeza haciéndole reaccionar.


  —Espera, espera… —Se apartó de ella y buscó con cierta torpeza en los bolsillos del vaquero lo que necesitaba.


  La risa de ella los envolvió.


  —¿Qué no encuentras?


  —Esto. —Sonrió al mismo tiempo que le mostraba el preservativo que había localizado.


  Se rio de nuevo.


  —Pues ya que lo tienes… —Acarició de nuevo su pene y le guiñó un ojo—. ¿A qué esperas?


  Lucas se carcajeó, abrió el envoltorio que recubría el condón y sin dilación se lo colocó. Miró a su amante y, sin previo aviso, la atravesó arrancándole un gutural gemido.


  —Ya está…


  —Ya está —repitió encorvando su espalda.


  Las caderas masculinas comenzaron a moverse, entrando y saliendo de la húmeda cueva; primero despacio para seguidamente aumentar la velocidad.


  Las manos de ella se trasladaron hasta su trasero, animándole a que acelerara el ritmo.


  El joven trasladó sus manos hasta los desnudos pechos, comenzando un erótico masaje que le arrancaba miles de temblores, a la par que gemidos y gritos.


  Mónica llevó sus manos hasta el respaldo del sofá sin alejar los ojos de su amante, incrementando sus movimientos al mismo tiempo que él. Sintiendo como esa posición permitía que la fricción del pene con las paredes vaginales fuera mayor, aumentando su ritmo cardiaco.


  Su respiración se aceleró.


  Los gemidos se sucedieron.


  Sus miradas se encontraron.


  Lucas se agachó hasta tener sus rostros a la misma altura y atrapó su labio superior para pasar a continuación al inferior. Dejó que la lengua acariciara su boca para descender por su cuello hasta atrapar uno de sus pechos con fervor.


  Un grito se escuchó en el apartamento en cuanto los dientes arañaron el pezón enhiesto.


  Una de las manos descendió por su cuerpo hasta el clítoris, donde los dedos pellizcaron y acariciaron el botón rosado al mismo tiempo que las caderas de ambos se movían.


  —Lucas… —lo llamó en apenas un susurro.


  Este siseó ofreciéndole una traviesa sonrisa.


  —Venga, preciosa, te estoy esperando.


  Mónica trasladó sus manos hasta sus hombros y aceleró el ritmo de sus caderas.


  El médico atravesó una vez más su cuerpo y, ante su sorpresa, se detuvo.


  La miró con pasión y llevó los dedos hasta su boca. Esta los atrapó saboreándolos, al mismo tiempo que Lucas volvía a mover sus caderas, saliendo una vez más de ella para volver a entrar con fuerza.


  Gritó.


  Lo miró con la tensión presente en sus ojos celestes y volvió a lamer sus dedos.


  Lucas sacó de nuevo su pene del interior arrancándole un gemido ahogado…


  Mónica pensó que iba a separarse de ella por completo, pero en el último momento no fue así.


  Seguían unidos.


  Era una tortura… La tensión que sentían alcanzaba su punto más álgido y encima Lucas disfrutaba volviéndola loca.


  Le ofreció una sonrisa malévola.


  Mónica gruñó, le mordió los dedos y él se quejó. Llevó las manos hasta su trasero y lo empujó, obligándole a que se adentrara de nuevo en su interior.


  Ambos se miraron retadores.


  El joven le robó un beso y sin apartarse de su lado retomó el ritmo acelerado que los dos necesitaban.


  Sonrió complacida, dejando que su cuerpo disfrutara de lo que sentía.


  Lucas atrapó uno de sus pechos y comenzó a acariciarlo con adoración.


  Las embestidas crecieron.


  Los envites aumentaron.


  Los gemidos se entrelazaron con los resuellos de la pareja.


  Los besos se sucedieron.


  Aparecieron los temblores, las respiraciones se aceleraron y las caricias ya no fueron suficientes.


  Necesitaban más, mucho más…


  Una nueva estocada.


  Una última acometida y un tsunami de sensaciones los inundó.


  Ambos se miraron.


  El latido de sus corazones los envolvió.


  Lucas le dio un dulce beso en el lugar donde el corazón latía y apoyó la barbilla sobre él, regalándole una sonrisa.


  —Yo también te amo.


  Mónica le correspondió con una sonrisa soñolienta y le acarició la mejilla donde una barba incipiente comenzaba a asomar.


  —Al final no me has dicho qué es lo segundo que querías que te prometiera…


  Este suspiró y comentó casi sin fuerzas:


  —Que fuéramos poco a poco.


  La pareja se miró por unos segundos para estallar en sendas carcajadas a continuación.
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  La pareja se desplazó en mitad de la noche a la planta de arriba, ocupando la habitación de Raquel y Tony, aprovechando que en la nota les habían informado de que estarían toda la noche fuera. En un principio su propósito era descansar. Lucas había aterrizado hacía poco en la ciudad y debía de estar cansado, pero la reconciliación en el sofá pronto los llevó a buscarse y saciar todo el tiempo que habían estado separados. La noche, como un fiel confidente, los arropó y animó en sus pasiones, y, con los primeros rayos de sol, acabaron rendidos al sueño.


  Fueron pocas horas las que durmieron.


  En cuanto la luz entró con fuerza por los ventanales del apartamento, la puerta de la calle los despertó.


  Mónica se movió indecisa en la cama, tiró del edredón blanco para esconder su desnudez y buscó al joven que había logrado que gritara de pasión durante la noche en más de una ocasión.


  Los ojos oscuros de Lucas brillaron de diversión. Se llevó un dedo hasta la boca solicitándole que no hiciera ruido y, en cuanto ella asintió conforme, se apoderó de su boca robándole un nuevo beso.


  Nunca se saciaría de su sabor.


  Las manos masculinas se adentraron por debajo de la colcha atrayéndola hasta él, descendiendo por su espalda, realizando dibujos inconexos que consiguieron que multitud de escalofríos la recorrieran de arriba abajo.


  Cuando sus bocas se separaron, Mónica le apartó el cabello de la cara y le susurró:


  —Nos pueden oír…


  Este le dio un dulce beso y la sonrió.


  —Que nos oigan…


  La joven le golpeó el hombro e intentó alejarse de su lado, pero la retuvo con habilidad.


  Comenzaron una lucha sin cuartel donde ninguno saldría perdedor.


  Lucas acabó encima de ella, sujetándole los brazos, con las caras muy próximas y las respiraciones aceleradas.


  Sus miradas se enfrentaron por unos segundos.


  Mónica sacó su lengua sutilmente y acarició sus labios, atrayendo la atención del médico. Este gruñó y atrapó con fiereza su boca, robándole un nuevo beso que fue creciendo en intensidad.


  De pronto, un golpe en la cocina los detuvo.


  —¿Cuándo pensáis levantaros, haraganes? —les preguntó Raquel desde la planta de abajo.


  Su prima se rio.


  Lucas chistó intentando silenciarla. No quería que supieran que estaban ya despiertos. Deseaba alargar un poco más el momento que compartían.


  —Raquel, los vas a despertar —la regañó Tony.


  La joven se carcajeó con fuerza.


  —Esos dos, lo que menos están haciendo ahora mismo es dormir…


  Mónica no pudo evitar reírse de nuevo.


  Lucas se abalanzó sobre ella dándole otro beso.


  —Cállate… —le ordenó mientras le hacía cosquillas.


  Ella negó con la cabeza mientras se retorcía de la risa.


  —Para… Lucas… —lo increpó intentando ponerse seria, pero le fue imposible.


  —¿Los escuchas? —preguntó Raquel al músico.


  Tony asintió sonriendo, abrazó a su novia y la besó.


  —Déjalos. ¿No te acuerdas de nuestras reconciliaciones? —Raquel lo miró con cariño—. No llevo bien cuando discutimos, pero esos momentos… —Levantó la cabeza señalando la planta de arriba donde estaban sus invitados—. Son especiales.


  La joven movió la cabeza de manera afirmativa y, tras darle otro beso, le despeinó el cabello para alejarse de él a continuación.


  —Cinco minutos —indicó—. Les doy cinco minutos —repitió en voz alta para que su prima y Lucas la escucharan—. Lo que tarde en preparar el desayuno.


  Tony se rio.


  —Chicos, ya la habéis oído.


  El médico y Mónica se miraron, observaron el despertador que descansaba en la mesilla y, sin dudarlo, se sumergieron en una nueva caricia húmeda donde las manos competían por abarcar la mayor parte de piel de su pareja.


  ***


  


  Pasados mucho más de los cinco minutos que les había ofrecido Raquel de margen de espera, Lucas y Mónica descendieron las escaleras de la mano para reunirse con sus anfitriones en la cocina.


  Acababan de darse una ducha.


  Juntos.


  Lo que llevó a que se alargara todavía más el tiempo para que bajaran a desayunar.


  En cuanto estuvieron los cuatro en la misma habitación, el silencio los envolvió.


  Las tímidas miradas y las sonrisas cohibidas se sucedieron, hasta que Tony les mostró la cafetera.


  —¿Café?


  Lucas se llevó la mano hasta la nuca y asintió.


  —Sí, necesito cafeína. Apenas hemos dormido.


  Raquel miró a ambos y les ofreció una sonrisa traviesa.


  —No sé qué sería tan importante para que no pudierais descansar…


  Mónica la observó y sintió como sus mejillas enrojecían.


  —Tengo hambre… —comentó intentando cambiar de tema.


  —¿Todavía más? —insistió su prima.


  —Venga, no la hagas sufrir —dijo Tony, dándole un beso a su novia, tras poner dos tazas de café delante de la pareja.


  Raquel sonrió divertida y atrapó una bolsa de papel marrón que había en la encimera.


  —¿Un rollo de canela? —ofreció.


  La rubia metió la mano en el paquete y sacó el dulce.


  —Gracias. Tiene muy buena pinta.


  —Pues ya verás cuando lo pruebes —comentó acercándose hasta ella. Le dio un beso en la mejilla en son de paz y se sentó a su lado en la barra americana—. Están de muerte.


  Tony se acomodó enfrente de Raquel, en el mismo lado que Lucas, y comentó:


  —Ya pueden estarlo, porque tu prima, en cuanto puede, me convence para que vayamos hasta esta pastelería —señaló las letras que había en la bolsa y que daban nombre al establecimiento—, a por los rollos de canela.


  Raquel se incorporó levemente sobre el taburete y golpeó la punta de la nariz del músico.


  —No te quejes, porque si me descuido, me quedo sin catarlos muchos días.


  Lucas se llevó uno a la boca y gimió de placer atrayendo la atención de los reunidos.


  —¿Te gustan? —le preguntó Mónica.


  —No tanto como a ti. —Le guiñó un ojo arrancándoles una carcajada conjunta, rompiendo el raro ambiente que había en la cocina.


  De repente, el timbre de la puerta los interrumpió.


  —¿Esperas a alguien? —interrogó Raquel al músico.


  Este negó con la cabeza.


  —No, que yo sepa.


  La joven arrugó el ceño y se acercó hasta la entrada. En cuanto la abrió, su confusión aumentó.


  —Tía Esther… ¿Qué haces aquí?


  —Hola, sobrina. Yo también me alegro de verte.


  Raquel atrapó su trenza y dio un par de pasos hacia atrás sin poder evitar mirar a su prima de reojo.


  —Pasa, pasa…


  —Gracias. —La madre de Mónica se adentró en el apartamento—. Estaba buscando a… —Se quedó callada en cuanto vio a su hija.


  —Mamá… —la llamó extrañada—. ¿Qué haces aquí?


  La mujer sonrió.


  —Quería verte.


  —¿Cómo sabías que estaba aquí?


  —Tu hermano…


  —Mi hermano —repitió y miró a Lucas—. Definitivamente es un bocazas.


  El médico se encogió de hombros.


  —Se preocupa por ti. —Atrapó su mano y le acarició el interior de la misma—. Todos nos preocupamos por ti.


  Asintió conforme y volvió a mirar a su madre.


  —Creo que tenemos que hablar…


  Esta movió la cabeza de forma afirmativa.


  —Chicos, nos bajamos a la cafetería a tomar otro café. —anunció Raquel dando una palmada en el aire. Dio un beso a su tía y, tras coger el bolso, salió por la puerta seguida de Tony.


  Lucas se acercó a Mónica y le apartó de la cara uno de los mechones rubios que aún seguía húmedo.


  —¿Estarás bien?


  Mónica movió la cabeza afirmativamente.


  —No te preocupes.


  Le dio un beso en la mejilla y le susurró:


  —Siempre me preocuparé por ti. —Se alejó de ella y, al pasar cerca de la madre de la mujer que amaba, se detuvo y le dijo—: Es un placer volver a verla.


  Esther le ofreció una sonrisa cariñosa.


  —Igualmente, Lucas.


  El médico observó una vez más a Mónica y abandonó el apartamento cerrando la puerta tras él.


  Las dos mujeres se quedaron en silencio, mirándose sin saber muy bien qué decir o hacer.


  La mayor se rascó la cabeza y sonrió.


  —Así que Lucas y tú…


  Mónica asintió con timidez.


  —Acabamos de empezar.


  —Me alegro. Es un buen chico.


  Volvió a mover la cabeza de manera afirmativa.


  —Lo es.


  —¿Le quieres?


  —Le quiero…


  Esther se acercó a ella y atrapó sus manos.


  —Se te ve feliz.


  —Y a ti —añadió para sorpresa de ambas. Desde que su madre había aparecido en la casa de su prima, se había dado cuenta de lo que la había extrañado en esos días en los que había necesitado hablar con alguien, desahogarse sobre lo que estaba viviendo. Ella siempre había estado ahí, a su lado… Era una amiga, pero, por encima de todo, era su madre, el hombro donde llorar y buscar consejo—. Te he echado de menos.


  Esther comenzó a llorar y, sin dudarlo más, abrazó a su hija.


  —Y yo a ti, cariño.


  Cuando las dos se tranquilizaron, se sentaron en el sofá.


  —No sabía que estabas en Londres —comentó Mónica sin soltar las manos de su madre.


  Sonrió como si tuviera un secreto.


  —No estaba. Llamé a casa y tu hermano me comentó que estabas aquí. —Miró a su alrededor—. Con tu prima. Tomé el primer avión con destino a London.


  Mónica se rio al escucharla hablar en inglés.


  —¿Ahora sabes idiomas?


  Encogió uno de sus hombros.


  —Estoy aprendiendo.


  —Me alegro…


  La mujer mayor miró a su hija con esperanza.


  —¿Seguro?


  Le dio un beso y asintió.


  —Estoy feliz por ti… Confieso que no lo comparto por papá, pero si tú estás bien…


  —Sí, sí… —la cortó—. Estoy bien y… —dudó—, de momento es suficiente para mí, tu cambio de actitud. Gracias.


  Negó con la cabeza.


  —Dáselas a Lucas.


  La niquelada ceja de su madre se elevó.


  —¿A Lucas?


  Asintió con una sonrisa enamoradiza.


  —Me ha hecho ver lo equivocada que estaba al enfadarme contigo y que las cosas a veces deben cambiar para que la gente siga siendo feliz.


  Le atrapó la cara y enfrentó sus miradas celestes, tan iguales a pesar de la edad que las separaba.


  —Gracias por seguir queriéndome.


  Los ojos de Mónica se anegaron de lágrimas al darse cuenta del daño que le había hecho con su actitud.


  —Eres mi madre y siempre te querré.


  


  Capítulo 12
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  —Hola…


  —Aquí, en el sofá. —Mónica se incorporó de donde estaba tumbada y miró a Lucas, que acababa de aparecer por la puerta del apartamento.


  —¿Y tu madre? ¿Todo bien?


  Asintió.


  —Acaba de marcharse —respondió—. Su vuelo a la India salía dentro de dos horas y debía llegar pronto al aeropuerto.


  El médico silbó.


  —¿A la India? —Asintió—. Tu madre sí que sabe…


  Se rio.


  —¿Querrías haberte ido con ella, doctorcito?


  Lucas se sentó a su lado.


  —Mejor esperamos a que podamos ir los dos juntos.


  Mónica agachó la cabeza algo cohibida ante la intensidad de su mirada cuando se dio cuenta del pequeño ramo de girasoles que llevaba en una de sus manos.


  —¿Y esas flores?


  Este sonrió.


  —Para ti… —Se las ofreció, pero en cuanto esta echó las manos para cogerlas, las apartó de su alcance—. Pero estoy pensando que no sé si te las mereces.


  —¿Y eso?


  Sonrió de forma traviesa.


  —Porque todavía estoy esperando mi beso de bienvenida…


  —¿De bienvenida? —lo interrumpió.


  La sonrisa se amplió.


  —Me he ido de tu lado y acabo de regresar… Te he extrañado —anunció poniendo cara de niño bueno.


  Mónica no pudo evitar carcajearse al verlo. Se irguió levemente y apoyó sus manos en las piernas de él. Acercaron sus caras y sonrieron.


  —También podrías haberme dado tú ese beso.


  Elevó la comisura de sus labios con picardía.


  —Si nos lo damos los dos, estaríamos empatados.


  —¿A la de tres?


  —A la de tres. —Asintió.


  Ambos se midieron las miradas y contaron:


  —Uno, dos…


  —Tres.


  La boca de Lucas se cernió sobre la de ella, atrapando su labio superior para pasar a continuación al inferior. Las lenguas se reencontraron y la pasión fluyó por ambos cuerpos.


  Las flores acabaron encima de la mesa que había delante del sofá.


  Mónica se colocó encima de Lucas mientras sus manos se perdían por debajo de la camiseta.


  De pronto, el móvil del médico comenzó a sonar. La pareja se miró algo confusa.


  —Podría ser alguna urgencia…


  Ella asintió, se levantó brevemente para permitirle que sacara el teléfono del bolsillo del vaquero y volvió a acomodarse encima de él.


  Lucas le dio un rápido beso y descolgó la llamada.


  —¿Dónde estás?


  —¿Lucía? —preguntó extrañado.


  Mónica lo miró sorprendida y gesticuló con la boca el nombre de la causante de que en ese momento se encontraran los dos en Londres. El médico asintió mudo, confirmándole que era ella.


  —Sí, soy yo —contestó la joven al otro lado de la línea—. ¿Te acuerdas de qué día es hoy?


  Lucas negó con la cabeza, pero al darse cuenta de que no lo podía ver, respondió:


  —No, ni idea. ¿Por?


  Lucía emitió un sonido poco femenino.


  —Joder, Lucas. Joder…


  —¿Pasa algo? ¿Qué sucede?


  —En dos horas es la boda de mi hermana —anunció en un débil susurro.


  —¡La boda! —Se golpeó la frente con la mano libre.


  —¿Hoy es la boda? —preguntó Mónica y este movió la cabeza afirmativamente.


  —Lo siento, lo siento… —se disculpó.


  Lucía suspiró.


  —No pasa nada. No te preocupes…


  —Sí, pasa. Te lo prometí, pero surgió una emergencia… Estoy en Londres. —Miró a Mónica según le explicaba a su amiga qué había sucedido.


  El silencio se hizo al otro lado de la línea.


  —No pasa nada… —repitió.


  —Voy a mirar si hay algún vuelo para llegar lo antes posible —anunció sin saber muy bien si eso sería posible.


  Mónica se quitó de encima de él y atrapó su móvil para buscar en internet si podría llegar a España esa misma tarde. Navegó por las diferentes webs que ofrecían los viajes y negó con la cabeza.


  —Nada. No llegarías a tiempo… —le anunció mirándole.


  —Lucía…


  —Sí…


  —No hay nada.


  Volvió a callarse.


  Lucas miró a Mónica sin saber qué podían hacer, cuando de pronto ella le sonrió: tenía una solución.


  —Isra.


  Elevó una de sus cejas confuso.


  —¿Qué pasa con tu hermano?


  —Israel puede ir con ella.


  Soltó el aire de su interior rendido.


  —No sé si es una buena idea…


  Mónica movió la cabeza animándole a que se lo dijera a la chica que estaba en España.


  —Lucía, creemos que tenemos una solución.


  —¿Cuál? —preguntó esperanzada.


  —Que vayas con Israel. —La línea volvió a quedarse en silencio—. Piénsalo. Te servirá de apoyo y no hace falta que digas que es tu novio… O sí…


  La joven se rio.


  —¿Con Isra?


  —Sí, no es mala idea.


  Escuchó como suspiraba.


  —Es una locura, pero…


  —Tú tranquila. Le llamo ahora mismo y dentro de una hora está delante de tu puerta.


  —De acuerdo —dijo resignada y colgó.


  Lucas miró el teléfono y observó a Mónica.


  —No es una buena idea.


  La joven se extrañó al escucharle.


  —Le acabas de decir que era su mejor opción.


  Él asintió.


  —Pero terminarán tirándose los trastos a la cabeza… No aguantan sin discutir ni dos minutos cuando están juntos.


  —¿Y son amigos?


  —Sí, pero porque yo tercio entre los dos.


  Mónica sonrió.


  —No sabía que había alguien que consiguiera sacar de quicio a mi hermano.


  Él también sonrió.


  —Tendrías que verlos.


  —Qué pena que no podamos ir a la boda.


  Lucas se carcajeó.


  —Sí, una pena.


  Le dio un dulce beso y le preguntó:


  —¿Tienes que llamar a Israel ya?


  El médico miró la hora en su móvil y la observó.


  —Podría avisarlo dentro de media hora.


  Sonrió con picardía y se quitó la camiseta dejando visibles sus pechos desnudos.


  —Media hora será suficiente.


  Lucas se rio y atrapó su boca con un beso voraz.


  


  


  FIN
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